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E L P E \ S A ]m T O  ESPAÑOL
Vobis etiam  m érito  acepta re ferim us, qu i tam stren u e  religionis, ei 

justifica p a rles  tuendas su scep istis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓLICO ROMANO. D eum que, cu ju s causara agitis, rugam us u t vos in proposito confirm et 
— PiO IX al Director y  redactorea de  E l pEasAjnanto E su ñ o l.

P re c io s  de  s c s c r i c i o n . — En M adrid, 1 3  rs. al m es.—En Provincias 1 7  rs. al m es, y  5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
d o s ,  y  1 5  rs. al mes y  4 3  el tr im e stre  en la ad m in istrac ión .—En el E xtran jero :  7 0  rs .— En UHramar OO rs. tr im e s tre .— La 
adm in istración  no responde de los sellos que  se le rem itan  en carta  sin  certificar.

PtTVTOS BE snscRicio».—A/ae/rid; En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y  40, cu arto  principal de la derecha.— Prov in ­
cia.?: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Pan.?; Agencia franco-espanola de D f!. Saavedra, 5.8, ru e T a it-  
b o u t.— No.se devuelve n ingún  m anuscrito .

p a r t e  e x t r a n j e r a .

J

d e s p a c h o s  T ELEG R A FIC O S.

(De la Gaceta de boy.)

LósBRESi 2 de Febrero (sin hora); M adrid. 3 de 
ideín.—El m inistro  de España al Excmo. señor m i- 
iiislro de Estado;

«El anuncio de que los 8)5,000 hom bres de Bour­
baki se han refugiado en Suiza es oficial.»

(De la Agencia Fabra.)

Lóndres 2 , (á la una y  cu aren ta  y  cinco de la ta r­
de).—Por el ,cable ang ip-portugués.— Hoy se han 
cotizado:

Consolidado inglés á 92-00.
3 por 100 francés á 53 Ii2.
3 por 100 español á 30 I j i .

Washington 2.— El Congreso ha aprobado por 172 
votos contra 21 una proposición dando ia liienveni- 
da á los fenianos desterrados de Inglaterra.

En la embajada de la Confederación de la Alema­
nia del .Norte se ha recibido el siguiente despacho
telegráfico:

« B e r l í n  2, ( í  las doce y tre in ta  m inutos de la 
tarde).— Oficial.— Versalles, 1.® de F ebrero .— Rl ge­
neral jManteuffel participa que los trofeos de la 1 i* 
división du ran te  el com bate del 29 de Enero cerca 
de Cliafois y Som bacort, consistieron en 10 cañones, 
7 am etralladoras, 2 generales, 48 oficiales y cerca 
de 3,000 prisioneros de la brigada 7.®

La Frunce p rotesta  enérgicam ente contra ol de­
creto  de ostracism o electoral lanzado por G am betta, 
decreto que está en oposicioii con lo que el m ismo 
G am betta decia en Setiem bre sobre ia necesidad de 
que el país entero  libérrim araen .e  convocado, fallara 
sobre sus destinos.

Sospechamos que ta popularidad del jóveii dicta­
dor no ha  de re,sistir á esta ú ltim a prueba. Es de ad­
v e rtir  que ya en  la m adrugada del 31 de Enero 
Gam lietta habia enviado á los prefectos una c írcn - 
la r  gravísim a por el in ten to  quo en ella lia m anifes­
tado, de sub o rd in a rá  su voluntad á sus colegas, á la 
representación nacional y al país entero.

En dicha c ircu la r sc leen estas palabras: «la polí­
tica sostenida y  practicada por el m in islro d e l in te ­
rior y  de la G uerra sigue siendo la m ism a: guerra  ? 
to jo  trance hasta el com pleto aniquilam iento .»

Poco más adelante esta c ircu la r extraordinaria  
añade: «.A loda costa es preciso i|ue  aprovechem os 
el arm islicio, como podemos liacerlo: hasta lar elec­
ciones podemos y debem os u tilizarlas. Lo que la 
Francia necesita es una Asamblea que q u iera  la 
guerra  y  esté resulta á  todo para hacerla.»

No necesitam os decir liasta que punto  son im p m  
dente é im políticas estas palaliras, propias de la más 
ininteligente d ictadura .

Según noticias de Portugal, el centro  reform isla 
celebró una gran reunión así que le fué conocida la 
solución de la crisis, y  acordó consignar en sus actas 
un voto de gracias á los señores Obispo de Vizeii y  
.Siirniva de Carvalho. Tam bién resolvió llam ar por 
telégrafo á  lodos los diputados correligionarios suyos 
para celebrar una reunión preparatoria  an tes de la 
apertura  de la Cámara.

Los gobernadores de Lislioa, Braga, Vizeu y  Guar­
da, partidarios y amigos del Obispo de Vizeu, han 
presentado la dim isión de sus cargos. Según dicen 
de Lisboa, este m inisterio  no podrá sostenerse cuan­
do se reúnan las Cámara».

Dícesc que el m otivo de la crisis fué la persona 
que habia de ser nom brada para la silla patriarcal 
de Lisboa.

El Obispo de Vizeu presentaba como candidato  al 
Arzobispo de Goar, m ientras que el m arqués de .Avila 
defendía al Obispo de Algarve, m ás sim pático que 
aquel al rey.

Varios periódicos de Berliii dicen que  Prusia no 
debe tolerar que se lleve á  la conferencia la cuestión 
de  la paz, porque esta solo debe d iscu tirse  entre  
Francia y  P rusia , sin participación de las p o ten ­
cias.

Los diarios liberales piden que el em perador de 
Alemania preste ju ram en to  á la C onstitución del im­
perio.

Da una carta  de Lóndres del 28 de Enero que  pu ­
blica La Epoca  tom am os los siguientes párrafos:

«No me equivoqué m ucho en m i profecía de hace 
u n  m es sobre la rendición de Paris. La fijaba para 
el ÍO do Enero y ha tenido lugar una  sem ana des­
pués. Quisiera que mis cartas tuviesen  alas para 
llevarles rápidam ente  las fases mil dcl palpitante 
d ram a , cuyas escenas nos trae á cada instan te  el 
telégrafo. ¡Qué prensa esta! Tienen colum nas en te ­
ras de despacliüs telegráficos, corresponsales en to­
das partes del m undo , y nuevas ediciones á  cada 
hora. Verdad es que sus leotores se cu en tan  por m i­
llones, y es en lo general modelo de elevados se n ti­
mientos.

Todo el dia de ay er lo pasó Ju lio  Favre en Ver- 
salles, acom pañándolo rl general Beaufort, algun 
otro m iem bro del Gobierno y oficiales de estado m a­
yor. Una y  (tos veces volvió á Paris. Sus conferen - 
ras* Bism ark duraron  horas en te -
d e l’caneilW®.'*,® ®' ®a‘’" ‘«Í®
filé  hB hianrtn  ‘* "P orio  g e r m á n ic o ,  e s te  á  c a b a llo ,

zadas f r a n c L T V s i t 'V ’® '̂^
Guillerm o m ucho tí^m po*T "de ‘‘T e 'T i ^ ó
u n  consejo con asistencia Je t p r in e ip e T e rr  Mo'ltke 
Room., el m inistro  de la Guerra

S Ü f o r i * c o n  el general

No es posible saber con plena exactitud lo que  en 
estos consejos y conferencias se ha tratado, v re s ­
pecto de las condiciones para la rendición  dé 'P a ris  
el telégrafo se las habrá llevado an tes que esta carta  
llegue á s u s  m anos. Hé aquí las probables. Bisniaik 
deseaba una paz general; pero el Gobierno de la de­
fensa, que en este caso hub iera  sido reconocido por 
la A lemania, no se ha considerado con poderes bas­
tan tes para disponer de los destino» de la Francia y 
del territo rio  q u e  hay  necesidad de ceder al vence­
dor. Se ha  adoptado como la solución m ás legítima 
Un largo arm isticio , d u ran te  el cual se elegirá una 
Asamblea C onstituyente, la cual decidirá de la paz ó 
de la guerra , aceptando ó no las conUiCi'.nes exigidas 
por la Alemania.

Sobre estas condiciones reina gran diversidad de 
*'otlcias. En punto  á te rrito rio , lo verosím il es la Al- 
sacia y la parte germ ánica de la Lorena Otros ex ­
tienden aun mas las nueva.? fronteras germ ánicas; 
pero no lo creo proliable. Se habla tam bién  de la ce­
sión (le una colonia en Africa ó Am érica.

Sobre la escuadra , es indudable que  Alemania pi­
de un núm ero de buques de guerra que no baje de 
vein te, y  esto como indem nización de los daños que 
el bloqueo ba causado á los alem anes y  de sus b u ­
ques de com ercio apresados. Respecto de la in d em ­
nización m etálica, los cálculos varían desde un m i­
llón hasta cuatro  m illones de francos; pero la cifra 
racional será la de lo que  haya costado la guerra  al 
Tesoro de .Alemania.

Julio  Favre lucha en balde por ob tener la salida 
imposible de la guarnición  de París, que se rc tiraria  
á la Argelia hasta la conclusión de la guerra , y pedir 
que las fuerzas alem anas no en trasen  triunfan tes en 
ia capital, para ev ita r lam entables conflictos y una 
inú til hum illación. Los caudillos alem anes exigieron 
la rendición como en Sedan y en Metz. Solo han de­
jado esperar que los antiguos guardias nacionales, 
elem ento de órden, no serán  desarm ados para que 
m antengan la tranquilidad  en Paris, que probable­
m ente el grueso de las tropas alem anas se lim itará á 
ocupar los fuertes, no pensando G uillerm o I en i r  á 
Tullerías, y que lo.s m arinos, soldados y móviles se ­
rán concentrados en Clialons, sin ir  á .Alemania, á 
no ser que después del arm isticio  la Fr.ancia se em ­
peñase en con tinuar la guerra.

Entcetanto que esto todo se discuto y  resuelvo 
dentro  de Paris, donde nueve décim as parles de la 
afligida población votarán por la paz, el cañoneo, 
que fué terrib le  el úllim o dia sobre Saint-D enis, y 
que en parte alcanza al lado libro hasta entonces del 
Sena, ha cesado desde hace cu aren ta  y  ocho horas. 
Pero si el sitiador no bom bardea ya en Paris, en 
Versalles se ha estado oyendo la noche de ayer un 
fuego terrib le  dentro  de Paris, pareciendo como que 
el cañón dehia estar destruyendo  barricadas lev an ­
tadas por los rojos, y re.sonando el eco de confusas 
descargas populares.

Sin em bargo, el ejército  estaba resuello  á dom inar 
la sedición, y  A'inoy, aunque con sus 70 años, halúa 
dado una m ilita r proclam a, en  la cual decia que lo 
m ismo com batiria al ex tranjero  que á los e iem igos 
in terio res de la patria.

Escriben de Lóndres á nn  periódico el 28 de 
Enero:
' «Necesario es que la capilu lacion de Paris y su 

Ocupación por fuerzas discip linadas, se realicen 
pronto, porque cada instan te  nos trae  una noticia 
desastrosa. Ahora me dicen que  los c lubs, desobe­
deciendo el decreto del Gobierno de la defensa, se 
abrieron de nuevo ayer, pronunciándose en ellos los 
discursos más incendiarios, que los batallones de 
Relleville y  la Villelc, á pesar de su derro ta en el 
Hotel de Vil e, han elegido por suerte  210 represen­
tantes de la m ilicia para con stitu ir con ellos una e s -  
pcc e de convención, do la cual saldria  un  comité de 
SBivacion pública. Ei Gobierno de la defensa con­
vocó á los alcaldes do todo Paris y qui«o resignar en
o U o c  a l  Ix í a  c u n l  p a e i e t i a r A n  a c j u p l t o o ,  o í n
tiéndose débiles para hacer frente á la tem pestad.

Al propio tiem po, la m u ltitud  exigía tu m u ltu a ria ­
m ente de Troehu y Vinoy una nueva solida contra 
Versalles al frente de 200,000 hom bres. Trochu se 
negó resuellam en ls , diciendo que depiles de lo su ­
cedido en M oniretout esto sen a  una carnecería . En 
la úliim a b a ls lla , solo en Buzenval y .VIontrelout 
quedaron 1,000 m uertos. I,os herido.s, quo algunos, 
hacían su b ir á 9,000 lian sido 5,000. Los pri-ione- 
ros fueron 20 oficiales y 460 soldados. Dicese, pero 
la iiúiícia no es oficial, que Ducrot estaba gravem en­
te herido ó enferm o en Vincenneg. Vinoy contestó á 
los exaltados, que para hacer una nueva salida nece­
sitaba que la votase la G uardia nacional. Sabia pe r­
fectam ente que esta la rechazaría recordando las 
desgracias sufridas solo por los 5,000 nacionales u n i­
dos que tom aron parle  en la acción del m onte Vale­
riano. E ntre estos se contalia el gran p in tor Reg- 
nau lt, au to r del cuadro  Salom é, p rem iado en la ú l ­
tim a exposición, y quo estaba próxim o á casarse con 
una jóven lindísim a.

Pero la escena m ás terrib le  de esta lucha fué la 
de un movilizado que .se resistió á ir al fuego, a su s ­
tado de las bom bas prusianas. Em pujado por su  ca­
pilan. lo mató Con su fusil, visto lo cual por el ge­
neral Bollamare, lo m andó fusilar en el acto y en 
medio de la batalla. El infeliz quedó como m uerto  
pero no lo e s la lia .y  cuando las am bulancias lo reco­
gieron como uno de los heridos del cam po de bata­
lla, se le reconoció, y un oficial le disparó .su rew ol- 
ver. Paris «sin horrorizado an te  estas escenas.

Unase á esto que eu los últim os dias el bom bar­
deo lo incendiaba por cuatro  pun tos diferentes. So­
bre todo Sainl-D enis estaba ard iendo por todas pa r­
tes, y es m uy de tem er la destrucción de la h istó ri­
ca basílica que guarda las tum bas de los reyes de 
Francia.»

Según la Liberté, apenas recibida v'ii Burdeos la 
noticia del arm isticio , se expidieron por el cam ino 
de hierro de Orleans ocho m il wagones cargados 
de 'harinas , granos, bueyes , carneros y  géneros 
secas.

¡Eclie Vd. wagones!

El ayuntam iento  de Burdeos ha votado por una­
nim idad la siguiente proposición que fué presentada 
ai Sr. Gam betta;

«Eu presencia de  los acontecim ientos q u e  sobre­
v ienen, el ayuntam ien to  ,de Burdeos protesta contr.i 
cualqu ier condición de paz que no pusiese com ple­
tam ente á cub ierto  el honor nacional. Suplica á la 
delegación de Burdeos que con tinúe en su puesto y 
siga p reparando  con ia m ayor energía la resistencia 
á lodo trance. ¡Viva la república!»

En el mismo sentido ba dirigido et ayun tam ien to  
de Lyon otro m ensaje pidiendo adem ás al Gobierno 
que se traslade á aquella  c iudad.

La m ayoria de los d iputados ita lianos '«prueba 
el tratado de garan tía  en lo q u e  so refiere al Papa, 
que tendrá  una  lista civil de 3.125.000 francos, y 
q .icdará dueño del V aticano , de San Ju an  de Le- 
I r a n , de Gastel-Gandolfo y  del Museo del Vaticano.

Debe adem ás q u ed ar exento de im puestos y gozar 
del derecho de ex territo rialidad .

El colegio de Cardenales, las n u ncia tu ras y  las re ­
sidencias pontificias gozarán del derecho de in m u ­
nidad.

Los correos yjtelégrafos para el Papa serán libres 
bas'a  la frontera.

El Papa nom brará los Obispos,
¡Buenos están los tratados de los itatianisim osi

La prensa inglesa concede cierta im portancia á 
los rum ores de rcsiauracioii im perialista  eo Francia 

E l Doil¡/-\gu,g  espera que, á pesar da esos ru m o ­
res, Alemania d e ja iá  e le g irá  F rancia sus gober­
nan tes.

E l Speciator  dice que  t i  proyecto de re s tau ra r  el 
im perio es una  inm oralidad quo Francia rechaza 
coa todas sus fuerzas.

E l Obserrer cree  que la conferencia será de nuevo 
aplazada por efecto de la per.‘pectiVn ile la paz.

La m ayor parte  de los periódicos insisten en la 
oportunidad de co n su lta r el país, sea por medio de 
una Asamblea ó de un plebiscito.

La siguiente carta  dirigida por el príncipe de 
Jo in ''ilip  a E l In ternational de Lóndies desde T w i- 

ckenham , con fecha del 24 de Enero^‘explica au ló n - 
ticam eiilp la p a rte  que dicho p rincip^ li.i tomado en 
los últim os acontecim ientos de FrancTá

«Estaba en Francia desde el mes de O ctubre. Ha­
b ia  ido para ofrecer de nuevo mis servicios al Go­
bierno republicano é indicarle  lo que con su an uen­
cia creia poder hacer útilm ente para la defensa de 
mi pais.

Se me contestó quo solo podia c rea r em barazos. 
No pensé desde entonces más que en cu m plir anóni- 
m am -n le  mi deber de francés y de so dado. Es c ie r­
to que fu iá pedir al general Aurclles de Paladine que 
mo diese, bajo un nom bre supuesto, un  sitio en las 
filas dei ejército  del Loire. Es cierto taraliion, que  no 
creyó podérm e'o conceder, y que sulo como espec­
tador asisti al de.sastre de Orleans. Pero cuando hice 
más adelante la m ism a petición al general Chanzy, 
filó acogida. •

Unicam onle al a .ep ta rm e  el leal general eu el n ú ­
m ero de sus Soldados, creyó deber inform ar á m on- 
sioiir Gam belta de mi presencia en el ejército , y pe­
dirle  que confirm ara su decisión. En contestación á
e.sa petición, fui detenido el 13 de Enero por u n  co ­
m isario do policía, conducido á la p reféclura del 
Mans, donde m e tuvieron cincq dias, y  por últim o, 
em barcado on .Saint-Mato para Inglaterra.

No necesito añad ir, que cualesquiera que fue.sen 
los sentim ientos que experim enté  al verm e arranca­
do de un  ejército  francés en vísperas de una batalla, 
no lie dicho n inguna de las expresiones que se me 
a tribuyen  respecto de M. Gam belta, á quien  nunca 
he visto.

Recibid, señor redac to r, la seguridad de mi alta 
consideración .— Francisco de Orleans, p ríncipe de 
Joiüville.»

AR.MrSTIClO FRANCO-PRUSIANO.

Los periódicos franceses insertan  integro el con­
venio quo ha precedido á la capitulación de Paris, 
cuyo texto es como sigue:

«Convenio en tre  el señor conde de Bism ark, can­
ciller de la Confederación germ ánica, estipulado en 
nom bre de S. .M. el em perador de .Alemania, rey  de 
P riv ia , y M. Julio  Favre, m inistro  de Negocios ex­
tranjeros del Gobierno de la defensa nacional:

.Autoi'izudos con poderes regularos, se eslalilcoen 
los acuerdos .siguientej:

Articulo 1.® Un arm isticio  general en toda la lí­
nea de operaciones m ilitares en tre  los ejércitos a le -  
luaoDc y Ir.Tiicesc-a c-iiipezara hoy m ism o on  y
en los dep«riam cnlo3 en el térm ino de tres dias. La 
duración del arm isticio  será de veintiún dias, á con­
ta r  desde hoy, de modo que salvo el caso en que se 
renueve, el arm isticio  term inará  en todas partes el 
19 de Febrero  al m edio dia.

I.os ejércitos lieligerantes conservarán sus posi- 
cione.s respectivas, separadas por una línea de d e ­
m arcación. Esta linea partirá  do Pont-l’Eveque, en 
los lim ites del departam ento  de Calvados, d irigién­
dose solire L igniers, en el Nordeste del deparlainen- 
10 de M ayenne, pasando en tre  Brionze y  From aolel, 
tocamio el departam ento  de Mayenne on Lignieres; 
seguirá por el lim ite que separa este  departam ento  
de los de Orne y  S arthe , hasta el Norte de M aranne, 
y se conlinará (le modo que perm ita la ocupación 
alem ana de lo.s departam entos de Sartiie, Indre y 
Loire, Loir y  C ber, del Loiret y del Yonne , hasta ol 
punto al Este de Q u a rre -l’Estombcs en que sc tocan 
los departam entos de C oste-d’Or, Nicbre y Yonne.

A p a rtir  de este punto , el trazado de la linea q u e ­
dará á m erced de un convenio qne se verificará in ­
m ediatam ente que las partes con tra tan tes queden 
enteradas de la situación actual de las operaciones 
m ilitares de los dcparlam enlos de C o le -d 'O r, Doubs 
y  del Ju ra . En lodo caso, alrave.sará el territo rio  
formado por estos tres departam entos, dejando á la 
ocupicion alem ana los situados al Norte, y a l e jérci­
to francés ios situados al Mediodía de este te rrito rio , 
Los departam entos del Norte y del Pas-de-Calaís, 
las foitalezas de G ibert y I.angrcs, con el terreno  que 
les rodea á  una d istancia  de 10 kilóm etros, y la p e ­
nínsula del Havre hasta una  línea (irada de.sde E tre - 
tad en dirección de Sain t-R om ad, quedarán  fuera 
Ue la ocupación alem ana.

Los dos ejércitos beligerantes y las vanguardias 
respectivas so m antendrán  á una d istancia de 10 ki­
lóm etros lo m énos de las lincas trazadas para sepa­
ra r  sus posiciones

Cada uno de los ejércitos se reserva el derecho de 
m an tener su autoridad cu el territo rio  que  ocupa y 
em plear los m edios que su s com andantes juzguen 
necesarios para llegar á este fin.

El urm isticio se ap ica igualm eole á las fuerzas na­
vales de los dos países, adoptándose oí m eridiano de 
D unkerque como linea do dem arcación, al Oeste, 
de la cual sc m antendrá  la arm ada francesa, r e ti­
rándose la alem ana al Este cuando los buques que 
se en cu en tren  en las aguas occidentales tengan 
conocim iento de esta  decisión. Las cap turas que  se 
llagan después de la couclusían y an tes de la ratifi­
cación del arm isticio  serán  restitu idas, como tam ­
bién los prisioneros que  pudieran  hacerse en cho­
ques que tuv ieran  lugar en el iutérvalo indicado.

Las operaciones m ilitares en el territo riode l Doubs, 
de Ju ra  y de la C ole-d 'O r y el sitio do Belfort con­
tinuarán  independicn tcm enta  del arm isticio , hasla 
el m om ento en que se acuerde la linea de dem arca ­
ción, cuyo trazado, á trax'és de los departam entos 
mencionados, se ba  reservado á un  convenio u l­
terior.

A rt. 2.® El arm isticio  así convenido tiene por 
objeto el pe rm itir  al Gobierno de la defensa nacio­
nal convocar una Asamblea librem ente  elegida , que 
decida ai delie con tinuar la guerra ó bajo qué con­
diciones debe hacerse la paz. La Asamblea se re u n i­
rá en  la ciudad de Burdeos, prestando los com an­
dantes de los ejércitos alem anes las facultades nece­
sarias para la elección y para la reunión de los d ipu ­
tados que la com pondrán.

Art. 3 ® Se lu rá  entrega inm ediatam ente al ejér­
cito alem an por la autoridad m ilita r francesa de 
todos los fuertes que form an el perím etro  de la d e ­
fensa ex terio r de París como de su m aterial de g u er­
ra Las in u n ic ira lid sdcs y  las casas situadas fuera 
de este perím etro  ó en tre  los cam inos podrán ser 
ocupada» por las tropas alem anas hasta una linea 
que tr iz a rá n  las d im isiones m ilitares.

El terreno  com piendido  entre esta linea y  las m u­
rallas de París no podrá ser ocup.ido por fuerzas a r ­
madas de ningm ia de las dos partes.

El modo de en treg ar los fuertes y  de trazar la m en ­
cionada linea form arán un  protocolo anexo al p re ­
sente convenio.

Arl. 4.® M ientras d u re  ei arm isticio , el ejército  
alem an no en tra rá  en la ciudad de Paris.

Arl. 5.® La m uralla  se desarm ará de sus cañones, 
cuyas cureñas serán  trasportadas á los fuertes de­
signados por un com isario del ejército  alem an.

Art. 6 .® Las g u a rn ic io n es , ejército  de línea, 
gjiiardía móvil y  m arina de los fuertes y de Paris, 
quedarán  prisioneras de guerra  , excepto una divi­
sión de 12,000  hom bres, que la autoridad m ilitar de 
París conservará para su servicio in terio r.

Las tropas prisioneras de g u erra  depondrán sus 
arm as, que se reu n irán  y entregarán según sc re­
glam ento por com isarias Siguiendo la costum bre, 
quedarán  en el in te rio r de la ciudad estas tropas y 
no podrán franquear las m urallas du ran te  el a rm is­
ticio.

Las autoridades francesas se com prom eten á que 
lodos los individuos que pertenezcan al ejército  y  á 
la guardia  móvil perm anezcan en el in terio r d é la  
ciudad .

Los oficiales de las tropas prisioneras quedarán 
designados por una  lisia que  se rem itirá  á las au to ­
ridades alem anas.

Al esp irar el arm isticio , todos los m ilitares perte­
necientes al ejército  consignado en Paris deberán 
eonstitn irse  en prisianeros de g u erra  liel ejército  
alem an si enlonces no se lia ajustado la paz.

Los oficiales pr sioncros conservarán .■•us arm as.
A rl. 7.® La guardia nacional conservará sus a r ­

m as y quedará  encargada de la gu.irda de Pans y 
dcl m antcn im icn ió  del órden.

Lo m ism o se acuerda respecto de la gem larm eria 
y de  las tropas em pleadas en un  servicio m unicipal, 
tales como In guardia  repiililicana, aduaneros y  liom- 
beros. El total de todos ellos nn podrá exceder de
35,000 iiom bres.

Todos los cuerpos de tiradores francos quedarán  
disueltos p o ru ñ a  órden del G obierno'francés.

Art. 8 .® En cuan to  .se firmen los presentes, y 
antes de la toma de posesión de ios fuertes, el co­
m andante en jefe de  los ejércitos alem anes auxiliará 
á los com isarios que el Gcpbierno francés envíe á los 
departam entos ó al extranjero  para p rep ara r el abas­
tecim iento y acercar á la ciuilad las m ercancías que 
se la destinen.

Art. 9.* Despites de la enlrega de los fuertes y  
del desarm e de las m urallas y de la guarnición , esti­
pulado cu los a rtícu los 5." y  6 .®, el abastecim iento 
de Paris se operará librem ente por las vias férri'as y 
fluviales.

Las provisiones de.slinadas á  este abastecim iento 
no podrán ex traerse  del territo rio  ocupado por las 
tropas alem anas, y el Gobierno francés .se com p ro ­
m ete á  adquirirlas fuera de la línea de dem arcación 
que rodea las posiciones de los ejércitos alem anes, á 
no ser que con tra riam ente  sea autorizado por los co­
m andantes de estos últim os.

Arl. 10. Toda persona que qu iera  sa lir de Paris 
deberá estar provista de un perm iso regular expedi­
do por la au toridad  m ililar fran esa y visado por las
«»-rc»r»fH »«4o»o  « x l * > i a < * n a o .  1? > i o o  « O

como derecho á los diputados en provincias y á ;os 
de la Asamblea. La circulación de las personas que 
hayan ob ten ido  la indicada autorización no será per­
m itida m as que desde ias seis de la m añana Iiasta la 
m ism a hora de la tarde.

.Arl. I I .  La ciudad de París pagará una co n tri­
bución m unicipal de guerra  de 200  m illones de fran­
cos. Este pago debe hacerse oq los quince dias que 
siguen al a rm isticio , y el modo de efectuarlo  sc de ­
term inará  por una comi.sion m ix ta , francesa y ale­
m ana.

A rt. 12. M ientras du re  el arm isticio  no se dis­
traerá  nada de los valores públicos que puedan ser­
vir de depósito para el pago de las contribuciones de 
g uerra .

Art. 13. La im portación en Paris de arm as, m u ­
niciones ó m aterias que sirvan para faliricarlas, se 
proliibirá  d u ran te  el arm isticio.

Arl. 14. Se procederá inm ediatam ente Al canje 
de lodos los prisioneros de guerra que haya hecho 
el ejército  francés desde el principio de la guerra .

Con este objeto las autoridades franc.-sas rem itirán  
en un  breve plazo la lista nom inal de ios prisioneros 
de g uerra  alem anes á las autoridades m ilitares ale­
m anas de Amieiis, do Maus, Orleans y Vessoul.

Se pondrá en libertad  á los prisioneros de guerra  
alem anes en los puntos m ás cercanos á  la frontera. 
Las autoridades alem anas entregarán  eu  cam bio en 
el m ismo punto  y en el plazo m ás breve posible un 
núm ero igual de  prisioneros de guerra franceses, de  
graduación correspondiente á las autoridades m ili­
tares de Francia.

El canje se ex tenderá  á prisioneros civiles, tales 
como los capitanes de la m arina m ercante alem ana y 
los prisioneros franceses civiles que lian sido in le r- 
iiados en A lemania.

Art. 15. Un servicio postal para cartas abiertas 
se organiza en tre  Paris y  los departam entos, con in ­
tervención del cuarte l general de Versailles.

En fé de lo cnal los infrascritos han autorizado los 
presentes convenios con sus firmas y  sellos.

V e r s a i l l e s ,  28 de Enero de 1871.— Firm ado, liis -  
m a rk .— Jules F avre »

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID, -4 DE FEBRERO DE 1871.

UN MONÓLOGO.

Sin que la ambición, ni la vanidad, ni otra mala 
pasión alguna hubiesen tenido parte en ello, y solo 
)or virtud d é l a  poderosa fuerza imaginativa, nos 
iguramos que nosotros, simples mortales, aunque 

no tanto como los tertulianos de la progresista, ha- 
biamos merecido que las Corles Constilu ventos nos 
hiciesen rey democrático de España.

E s decir, nuestra itnaginacion nos puso en el 
caso del principe Amadeo de Saboya. Illzonos rey 
por un momento, rey desconocido del pueblo que 
reglamos, rey con la Constitución de I8G9 y con 
un ministerio Serrano-Sagasla-M artos, rey sin 
córte aristocrática y con empalagosa y anti-estétioa 
exhuberancia de demócratas cortesanos.

Comenzábamos á conocer algun tanto á los hom­
bres que nos rodeaban y á quienesjdebiamosla co­
rona. Llegaba á nuestros oidos el sordo rumor del 
batallar constante de los partido?, y notábamos 
que el pan era en tales luchas más que la patria. 
Entre aquel rum or distinguíase perfectamente el 
quejido del moribundo pueblo, pero la infernal al­
gazara de los pajlidcs que so disputaban nuestro 
favor era obstáculo insuperable para saber qué era 
lo que, entre sus lastimosos a yes, pedia el pueblo 
español.

Bien tratam os de averiguarlo, preguntando á los 
hombres militares y civiles que el Gobierno habia

puesto á nuestras ordenes para esplendor de nues­
tra persona y de la institución que representába­
mos. Pero al hablar del pu 'b lo , unos se sonrieron 
como si hubiéramos preguntado por un mito, por la 
partida de la Porra, verbi gratkr, otros nos con­
testaron que el pueblo estaba loco de regocijo, y 
para co n v en irn o s  de ello ponian por testigo á la 
Tertulia progresista.

El fastidio se apoderó de nuestro ánimo y bus­
cam os la sóledád. Las severas galerías del g ran - 
'dioso alcázar que levantó,JfVlipe V convenian per­
fectamente al estado de nuestro espíritu. Cruzán­
dolas en una y otra dirección, tendiendo de vez 
en cuando la mirada por el azul espacio y por el 
extenso horizonte que aparecian á nuestros ojos 
á través do las anchas aberturas de los balcones 
que dan al cam po, dimos en pensar sénam ento 
acerca de nuestra situación, y después da consa­
grar un recuerdo á nuestra querida pátria y á los 
pedazos del coiazon que allí dejamos, el ¡yo Aa- 
m a n o  se levantó del fondb de nuestro espíritu y 
comenzó á furmu.ar sus ideas en los siguientes ó 
parecidos términos:

—•«Hémo aqui rey de España, sin haberlo ambi­
cionado jam ás; rey de eria nación grande y pode­
rosa en otro tiempo; y, si la historia no ’miente, 
grande y poderosa por su amor á la monarquía y 
su conlianza, quizá exagerada, en la iuiciaiivu de 
los monarcas. La corona da Cárlos V y el cetro 
de Felipe 11 están en mi poder. Hombres descono­
cidos para mi, pero que se llamaban representan­
tes dol pueblo, me ofrecieron una y otro, asegu­
rándome que España entera suspiraba por un 
hombre, superior á los partidos, que fuese capaz 
de contener las ambiciones de todos y devolver al 
órden, á la justicia y á la moralidad su perdido 
imperio sobre esta tierra infeliz.

A pe»ar d i m s escasos deseos de abandonar 
mi pátria y mi familia, no dejó de halagarme la 
idea de ser jefe de un gran pueb o y de contribuir 
con todos mis esfuerzos á su felicidad. Porque al 
fin y al cabo, un rey por ma'o que sea, por co r­
rompido y egoista ¿qué puede ambicionar sino la 
dicha y el engrandecimiento de la nación que r i ­
ge? Por eso el despotismo de los reyes más odio­
sos no ha sido nunca tau brutal como la tiranía 
efímera de esos aventureros que el aura  popular 
eiictmibra y abate cou igual facilidad.

Mas yo ignoraba lo que era e.sta monarquía, 
jam ás sospechada por m i: yo ignoraba quiénes 
eran los hombros que me traian y los partidos que 
debian apoyarme. cómo imaginar que la na­
ción de los grandes reyes podri.i tolerar una repú­
blica disfrazada, una república vergonzante lla­
mada por escarnio monarquía democrática? ¿Ni 
•ómo era posible que yo insultara a esie país so s­
pechando que los revolucionarios unian á la inepti­
tud más cu.npleta los propósitos más bajos y las 
pasiones más ¿roseras? Impo.sible. Y sin embargo, 
esta es la verdad. La veo y la toco, y el desalien­
to se apodera de mi.

Me llaman re y ; lilúlaiime magestad; ¡y apenas 
si soy dueño do mi propio albedrío! La Constitu­
ción empieza por declarar amovible la monarquía. 
Unas elecciones afortunadas para los partidos que 
me combaten pueden dar en tierra sin salirse de 
la legalidad existente, con este inverosímil trono. 
No sé que en ninguna nación del mundo pueda 
suceder cosa semejante. En la gran república am e­
ricana no sa a 'te raria  la forma de Gobierno siu 
vulnerar las leyes fundamentales. Y  aquí, en vir­
tud de estas luismas, so puede convertir la monar- 
qiiia en república , cuando ménos lo imagine el 
monarca! ¡Y' á esto llaman monarquía hereditaria! 
¡Qué irris on!

En torno de mi oigo constantemente voces de 
libertad, de esa gran pa 'abra que después de ha­
ber engrandecido los dominios de mi padre, pone 
en grave apuro hasta el trono que heredó de sus 
mayores. l),cen que todos son libres en esta tier­
ra, libres como el aire. ¡Qué fortuna! Yo soy sin 
duda el único esclavo en este pueblo, ¡yo, el rey! 
Si quiero oír lo que el pueblo diee, una muralla 
de in»ipid<zs aduladores que vocean discursos pa- 
Irióiicoá me lo impide. Si quiero poner al frente 
del Gobierno á otros hombros más amantes del 
bien general, veo en derredor de mí agruparse á 
los que me dieron la corona, y con torvo ceño me 
anuncian que las prácticas parlam entarias obligan 
al monarca á elegir su ministerio de la mayoria de 
las Córtes, y que en las circunstancias presentes, 
sin la conciliación de los partidos que lucieron la 
revolución, el trono vendria al suelo con temeroso, 
estrépito.

Quisiera yo tener al ejército do mi parte y or- 
ganizarlo de modo que de hoy en más fueran im­
posibles las conspiraciones. Pero me dicen que el 
ejército está á las órdenes del ministro del ramo, 
como los demás empleados, y que su organización 
no depende de mi, ni me os dado hacer otra cosa 
que mandarlo en campaña.

H asta los servidores de mi casa, hasta mis ayu ­
dantes, hasta mis criado.? no dependen de mi vo­
luntad. Su nombramiento obedece á razones polí­
ticas de la m ayor importancia. Un palafrenero que 
yo despidiera produciria tal vez una revolución! 
Esto dicen los que deben saberlo. ¡Dios mió! ¿H a­
brá en el mundo esclavitud más insoportable?

En mi córte no quiero pensar. Ni un grande do 
España se acerca á mí. Ni una dama de la an ti­
gua nobleza se ofrece á formar parte de la servi­
dumbre do mi esposa. ¡Y^o, hijo de reyes, aislado 
en medio do esta turba de gentes cuVos méritos 
son haber conspirado contra todos los Gobiernos y 
haber alcanzado grandes destinos como recom ­
pensa de sus conspiraciones! Todos me dicen; yo 
soy patrio ta; yo me he sacrificado por la libertad: 
¡Y es fuerza creerlos! Nadie me dice: yo he fun­
dado esta gran institución , yo he hecho este nota­
ble adelanto, este famoso descubrim iento: hó aquí 
sus frutos; España reconoce que le ho prestado 
un servicio verdadero.

¡Si yo supiera donde están esos hombres dedica­
dos al bien del pais, puros como la virtud, d es­
interesados y generosos como la modestia! Pero 
aun suponieodo que los encontrára, en este país 
desconocido para m í, ¿cómo hacerlos llegar á las 
gradas del Trono si acaso no serán amigos mios?

Ayuntamiento de Madrid
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V puesto que lo fueran , ¿qné liarian conmigo ios 
que liov me rodean si m añana preacindiese de 
ellos?

¡Y me llaman reyl ¡y dicen nue el pueblo está 
contento conmigo! ¿Pues lie podido yo hacer a ’go, 
ni bueno ni malo, en favor suyo? ¿Sabe siquiera el 
pueblo, ó mejor dicho, conoce en algún síntoma que 
tiene rey? E l, acostumbrado á cantar las glorias de 
sus grandes monarcas; él, fijo siempre en la monar­
quía como en el tribunal supremo donde se repa­
raban todas las injusticias, como la fuente de don­
de emanaban todos los b ienes, ¿vé hoy ni puede 
ver la institución á la cual están unidas sus glo­
rias todas?

¡Sombras de los Cárlos, de los Alfonsos y Feli­
pe»! Vosotros no conocisteis esta especie de demo­
cracia que por todas partes me cerca y me ahoga; 
vosotros fuisteis re y e s , y gobernasteis y engran­
decisteis á un pueblo. Yo no puedo ni gobernar mi 
propia casa. Todos son libres aquí. ¡Yo soy el úni­
co esclavo! »

Sentimos, al llegar á este punto, un peso horri­
ble en el corazón, como si hubiera caido sobre él 
la mano de la fatalidad. Un suspiro se escapó de 
nuestro pecho, y fijamos tristem ente los ojos en el 
horizonte hácia aquella parte  por donde debe es­
ta r  Italia.

LA MEJOR L E V , EL G ARROTE.

Espantan las noticias que el telégrafo y el cor­
reo van comunicando de las tropelías y crímenes 
que los revolucionarios cometen en varias pobla­
ciones con el objeto de alcanzar un triunfo electo­
ral que de otro modo jam ás conseguirían. E ntre  
osea grandes crímenes descuella el de Falencia, ó 
por mejor decir los de Falencia, pues no satisfecha 
la partida de la Porra de aquella población con 
haber herido á varios carlistas, repitieron sus 
tropelías en la persona de un partidario de la unión 
liberal.

Mientras no recibimos noticias directas de aque­
lla ciudad, léanse con atención los párrafos si­
guientes de una carta  que publica La Política y se 
refiere á los desm anes cometidos por los progre­
sistas el dia de la votación de las mesas;

«Do.s horas despues de haber em pezado la vota­
ción, pudieron convencerse (los progresistas) d e q u e  
su derrota  e ra  inm inente  y  que sus candidatos a l­
canzarían únicam ente  el colmo del rid ículo , por lo 
exiguo de la votación que  tenian cn su favor. Erau 
las once y  m edia de la m ailana y á esta hora, en ple­
no dia, la población toda escandalizada ha  presen­
ciado un  espectáculo que no se puede describ ir. 
Convencidos los progresistas do tu  im potencia, ape­
laron á la sup rem a razón de su partido. A la porra, 
y viéronse instan táneam ente  por calles y  plazas m ul­
titu d  de bandidos disfrazados de liberales que con 
sus excesos llevados á cabo á la v ista de las au to ri­
dades han llevado las lágrim as á algunas familias y  
el ho rro r á la población en tera.

A presencia del alcalde presidente dcl d istrito  de 
la cated ra l, han sido apaleados y  heridos varios elec­
tores, sucediendo lo propio en los dem as d istritos; 
se ha arrojado por d icha partida  de u n a  m anera 
b ru ta l á lodos los que no aceptaban las papeletas 
que .'C les entregaban , y  ha sido tal la alarm a pro­
d ucida, que á las doce de la m añana estaban los co­
legios com pletam ente desiertos por el tem or in fu n - 
dido en los electores.

Con esle procedim iento, tolerado por las autori­
dades, fácil es preveer cuál será cl resultado de la 
votación. T riunfarán  los candidatos oficiales, tenien­
do solo una parte  insignificante do votos. Y luego so 
llam arán  diputados provinciales y  d irán  que van á 
sen tarse  en los escaños de la d iputación por la volun­
tad del pueblo libérrim am ente  e.xpresada por el su ­
fragio universal.  ̂ ^

Í.S ])reciso nacer públicos estos escándalos para 
que siem pre los electores, protestando la fuerza que 
con ellos se em plea, puedan llam ar á  los elegidos los 
diputados de la partida  de la Porra.»

En la noche del dia en qne esto pasaba en F a ­
lencia, dejaban también los progresistas por muer­
to en las calles de aquella población, á D. Genaro 
Martínez, secretario del comité unionista:

«Al re tirarse  ayer, á las diez de la noche, dice la 
carta  que refiere este atropello , nuestro  ilustrado 
amigo, que por cierto  no ha tom ado parte  en las 
elecciones, fue acom etido, porra en  m ano, por ve in ­
te sicarios (nuevos patrio tas], h iriéndole en la cabeza 
y  dejándole por m uerto  en la calle Mayor.»

Esta desgracia contribuirá, á nuestro juicio, á 
que los atropellos contra los carlistas no queden im­
punes, pues los unionistas de Falencia se han mos­
trado parle en el asunto y trabajan no solo porque 
los tribunales busquen y castiguen á  los delincuen­
tes, sino también para que sea destituido un go­
bernador que tan mal sabe garantir la seguridad 
individual. .\s l nos lo hace creer el párrafo siguien­
te que publica La Correspondencia, y que revela 
la  irritación que ha causado en el partido unionista 
el atropello de uno de sus amigos:

«Nuevas correspoüdcncias de Palencia, d ice, reci­
bidas esta tarde, p in tan  cl estado de ju sta  indigna­
ción en que se hallan lo.s hom bres liberales y sensa­
tos de aquella capilal por efecto de los atropellos de 
qne  han sido v íctim as m uchas personas indefensas 
y  algunas m uy aprcoiables por c ierto , con m otivo 
de las elecciones. Ante agresiones tales, los hom bres 
m ás im portantes do la población, como D. Manuel 
Martínez Durango y otros, acudieron an te  cl gobcr- 
n adorá  p ro testa r de los atentados com etidos, y á pe­
d ir  órden y justic ia . .\l fin parece que por el juzgado 
se in stru y e  la sum aria  para que la ley caiga sobre 
los qne tales desafueros com etieron. Tam bién sabe­
mos qne por hom bres de las fracciones liberales que 
desean la tranqu ilidad , el respeto á la ley  y  el p ro ­
greso constante y bien en tendido, se firm alia una 
exposición al Gobierno pidiéndole que ocupase el de 
aquella provincia una nueva autoridad.»

También en Astorga ha habido escándalos g ra ­
ves según refieren las correspondencias de aquella 
c iu d ad ;

«Hoy dan principio las elecciones para diputados 
provinciales, dice una carta  del dia l.®, y  á juzgar 
por loa preludios, ni habrá elecciones, ni la cosa quo 
sa ga de esta far.sa, al monos en esta localidad, po­
drá  llam arse diputado ni m ucho ménos.

Anteanoche, insultos, pedradas y ru p tu ra  de c r is ­
tales; anoclie la m ism a escena, acom pañada de gar­
rotazos; hoy no sabemos lo quo h abrá , toda vez que, 
por lo visto, los encargados de velar por el órden 
público , duerm en el sueño de los ju stos, arrullados 
por tan deliciosa m úsica.»

Como si este relato no bastara para  probar la 
libertad que dejan á los electores los que para 
sublevarse tomaron por protesto restablecer en su 
pureza el Gobierno representativo, La Opinión 
Nacional publica otra correspondencia de A sto r­
ga, tan sumamente grave que nosotros al copiarla 
no podemos ménos de dejar la responsabilidad de 
su coutenldo al periódico que la publica;

«La p a rtiJa  de la Porra, d ice, im pulsada cn mi 
sen tir  por los obligados á sostener sus fechorías, ha 
principiado á da r m uestras de que aun  v ive, y como 
las autoridades encarcelan y m andan á presidio á  los 
que se rebelan, la gente honrada y pacífica ni se 
a treve á ir  á las u rnas, ni apenas é salir de casa.

Llevamos dos noches de palos, pedradas, insultos 
y  todo género de desm anes, y  aun  cuando una  de 
las casas acom etidas está cn  frente de la del alcalde, 
ni este hizo nada, ni se ha tom ado m edida alguna 
con tra  los turbadores del órden.

¿Ni cómo? Según acab.ande decirm e, nuestro fa­
moso Arrióla , nuevo, .Sancho de esta  ínsula barata- 
ria. ba escrito  m andando que á todo tranco y por 
lodos los medios díspuuihies se procure el triunfo deí 
candidato  oficial.

Hay unos cuantos lieridos ar’om etidos v illana­
m ente cn m edio d e  la c a i te , y  q u e  hasta ahora se 
sepa, ni el fiscal liabta, ni ei ja e z  da m uestras dc 
apercib irse  de e llo , no obstante ser públicos los 
a tentados.»

En el supuesto que sean ciertos los hechos refe­
ridos en la carta precedente, nos falta ol ánimo 
para comentarlos. Las leyes no obligan menos á los 
amigos del Gobierno que á los adversa rio s, y 
cuando asi no sucede, las urnas, las votaciones 
y demás monserga liberal, es una farsa indigna de 
hombres formales, y politicamente decentes.

Fero prosigamos nuestro relato. En Almansa, 
D. Pascual Puigmoltó, candidato unionista, según 
creemos, recibió en la noche de! .31 nn tiro á corta 
di.stancia, que por milagro solo le hirió ligeramente 
en el vientre.

En Elda ha habido grandes desórdenes, tiros y 
prisiones. Pnede juzgarse del aspecto que presen­
tarán las elecciones en aquel pueblo por la noticia 
de que los republicanos, según carta  recibida en 
Madrid, se proponían abandonar la lucha y pro­
testar.

En Rois, provincia de la Coruña, y en otro pue­
blo de la provincia de Cádiz, ha sido nece.sario sus­
pender la elección por haber ocurrido desórdenes á 
las puertas de los colegios electorales.

Eu Cádiz, el partido moderado se ha retirado de 
la lacha, porque al llegar á los distritos á la hora 
de empezar las elecciones se encontró en todos 
ellos constituidas las mesas ; aquel dia los relojes 
oficiales anduvieron más de prisa que todos los de­
más, y como los electores solicitasen que en a ten­
ción á no estar intervenidas las mesas se les ense • 
ñaran las urnas para cerciorarse de que estaban 
vacías, no pudieron conseguir tan justísima peti­
ción.

Pero hubo más; como la mayor parle de los 
electores no ministeriales carecían de cédalas, so­
licitaban de las mesas el segundo talón á fin de 
ejercer su derecho con arreglo al artículo 3 i  de la 
ley; pero los presidentes se mantuvieron inllexi- 
blos, y no hubo cédulas para nadie, siendo el r e ­
sultado de los escrutinios la cosa más extraña del 
mundo, pues los ministeriales ganaron en totalidad 
todas las mesas. Asi nos gusta; las bromas pesa­
das no ó darlas.

En el distrito de la Pola, se han disparado tiros 
contra algunos carlistas. Avisado el gobernador de 
la provincia, ha prometido garantizar la libertad 
de los electores. Si lo cumple, el triunfo es se - 
guro.

E l Tradicional de Valencia hace estas gravísi­
mas preguntas:

«¿Es cierto  que estos dias se han puesto en liber­
tad dos individuos que estaban presos en la cárcel 
de Liria? ¿Es c ierto  que  se les ha provisto de licen­
cias para el uso dc todas arm as? ¿Es cierto  que una 
autoridad ha oficiado al alcalde de Clieiva para que 
abone á los m ism os el sueldo que les corresponde 
como guardas de cam po quo eran , por los meses 
que  han estado presos?

¿Sabe algo el colega de algunos hom bres arm ados 
que ayer recorrían  las casas de los electores en cl 
vecino pueblo de Alcácer, aconsejándoles votasen la 
cand idatu ra  oficial ó en otro  ca.so se abstuviesen.

¿C ontinúan acuartelados en T orrente todos los 
roders de la provincia, sin que el puesto de la guar­
dia civil alli existente se baya apoderado de ellos 
á pesar de estar reclam ados por los tribunales do 
justic ia?

O a  . i i o t c U o  u i 3 p r i h i u n  o  s e  n a  p u e s i u  e n  

libertad  á los tres honrados vecinos de Albalat deis 
Sorells, detenidos en las to rres de Serranos por ha­
b e r osado reclam ar las cédulas electorales, de que se 
les babia privado injustam ente?»

Mientras tanto, eu la Rioja se ofrece, según se 
dice, cuatro reales y una azumbre de vino por 
voto; y en la provincia de Leen, según E l Porve­
n ir  do aqueWa ciudad, van á decidir de la v o ta ­
ción el bacalao, la carne de v aca , las sardinas y 
el vino.

¡Qué cuadro de crímenes y de vilezas ofrecen 
con frecuencia las elecciones! ¡Quó elemento des­
moralizador tan poderoso son constantemente!

ESC.ÁNDALOS EN FA LEN CIA.

Como indicábamos en el artículo anterior, liemos 
recibido por el correo de hoy muchas y doiorosísi- 
mas noticias de Palencia. Tememos q u ^ la  calma 
nos falte para dar cuenta de ellas á nuestros lec­
tores, porque no solo han sido m altratados nuestros 
amigos, no solo han estado expuestos á morir á 
puñaladas á la luz del medio dia en una población 
donde residen autoridades superiores civiles y mi­
litares, sino que también ha sido insultada la santa 
religión de nuestros padres, cínicamente profanado 
el templo del Señor, y escarnecido en su santa c a ­
sa Jesús Sacram entado. SI, católicos españoles, la 
embriaguez de la impiedad dominante en nuestra 
desgraciada pátria á nada ni á nadie respeta, ni 
aun al mismo D.os adorado por vosotros. Sa cono­
ce que para ganar las elecciones necesitan los que 
todos los dias nos echan en cara que confundimos 
la religión con la política, hacer la guerra al cielo. 
¡Insensatosl Ni siquiera se hacen cargo de que c a ­
da uno de esos grandes escándalos, de esas inau­
ditas profanaciones, de esas horribles blasfemias, 
aumenta las filas de los decididos adversarios de la 
revolucien, más que en años enteros pueden au - 
m entarlas las predicaciones de todos los diarios 
católico-monárquicos.

No reparan en que esas verdaderas atrocidades 
tienen por necesidad que sacar de quicio al más 
egoísta, con tal que conserve en su alma un resto 
de fé religiosa y de gratitud al Criador. No obser­
van el vacio que reina eu torno de la situación, y 
ciegos de ira y de rabia están incapacitados de 
aprender qne sin Suñer yCapdevila y otros repub'i- 
canos francamente ateos ó anti-religiosos, ese par­
tido seria verdaderamente temible en España. Ade­
lante, pues, con vuestras locuras, enemigos decla­
rados de Dios, adelante, que si Dios os tolera en el 
mundo para castigo de los hombres, y especial­
mente de los hombres llamados de bien, nada con­
seguiréis contra nuestra religión sacrosan ta , nada 
absolutam ente, nada.

Ibamos á relatar los sucesos de Falencia, pero 
advertimos que tanto la junta católico-monárquica 
de la provincia en su manifiesto como La Propa­
ganda Católica en ei articulo que hoy publica nos 
dan hecho este ímprobo trabajo.

Dice asi el importantísimo manifiesto de la ju n ­
ta provincial:

«La ju n ta  provincial ca tó lico -m onárqu ica  se cree 
en el im perio 'o  deber de d en u n ciar an te  la p ro v in ­
cia y  la España en tera  los escandalosos sucesos ocur­
ridos en esta capital ayer, p rim er dia de las eleccio­
nes generales para d iputados provinciales.

La ju n ta  p rovincial, teniendo en cuen ta  las ex­
cepcionales circunstancia.s por que  atraviesa la na­
ción, y secundando el acuerdo  de la ju n ta  cen tral, 
tenia decidido tom ar una pa rte  activa  en  las e lec­
ciones. A unque por d iferentes conductos babia lle­

gado á saber que se trataba de prom over escaudalo- 
.sas viuleiicias, con el objeio de  .obligar á la..cum u- 
ñion cfltolica-tnonárqiiio* A sep.ararse de las e lecc io ­
nes. •confiando' en la ley y en las autoridades, y 
considerando qua, dada la p a rticu lar im portancia 
que estas elei'cionos habian dc ten er en los fu turos 
destinos del pais, nadie estalla m ás interesado que el 
Gobierno en  defender la lilicrtad del sufragio, esla  
ju n ta  creyó que los avisos que recibía y las noticias 
que p iié licam ente  c ircu laban  por ia c iudad , e ran  
sencillam ente ard ides em pleados por nuestros ad­
versarios para asegurar sn triunfo y que no podrían 
ten er u lterio res consecuencias. Tam bién sabia la 
ju n la .q n e  en una parodia de com ité de salud públi­
ca se habia proclam ado cn los dias anteriores el 
degüello y  et exterm inio de todos los carlistas-, pero 
creía ofender la vigilancia é im parcialidad de las au­
toridades, dando á estas palaliras más im portancia 
que la de inconvenientes desahogos de la pasión po­
lítica. Por desgracia, los sucesos han  venido á d e ­
m o strar que  la confianza de esta  ju n ta  era in fun­
dada.

No habia trascu rrido  m uclio tiem po dc la consti­
tución de las mesas, y apenas los electores habían 
comenzado á  em itir el sufragio, nuestros am igoscu- 
m enzaron á  ser objeto de injustificadas violencias. 
M ientras nuestros adversarios en traban  lib rem en te  
eo los locales de lo.s colegios, nosotros éram os es­
c rupulosam ente  registrados por los agentes de la au ­
to ridad , suponiendo que llevábam os arm as. Sin em ­
bargo, á ninguno se nos encontró  la  m ás pequeña. 
Otros electores dc nuestra  com unión oran violenta­
dos ántes de en tra r en los colegios para  que  m ani­
festaran las períoiias por quienes iban á e m itir  su 
voto. A eso de las once de la m añana so presentó  en 
las Casas Consistoriales una  num erosa tu rb a  arm ada 
de palos, puñales y rcw ólvers: el qne  parecía capi­
tanearla  lanzó el grito de «Viva la libertad , m ueran  
los carlistas,»  y  la tu rba  se arrojó sobre nuestros in ­
defensos amigos que se hallaban den tro  del local, 
obligándoles á palos á salir de él. E.sta m ism a tu rb a  
recorrió  con aire victorioso los dem ás colegios, d an ­
do por las calles desaforados gritos de somaten con­
tra  los carlistas, mueran tos carlistas, insultando y 
vejando á cuan tas personas encontraban  por las ca­
lles que suponían p e r te n ec e rá  nuestra  com unión, y  
prom oviendo cn los locales en que tea ian  lugar las 
elecciones escenas de tum ulto  y confusión. Conse­
cuencia de ellas fueron en tre  otras m uchas, que la 
p rem ura  del tiem po no n o s perm ite  com probar, que 
el Sr. D. José del Muro y Pastor, al se r arrojado á 
em pellones de las Casas Consistoriales, recibió fuer­
tes golpes de porras en la cabeza y  en el hom bro, 
den tro  del m ism o edificio. D. C ayetano Lobo, al in ­
vocar en  favor del Sr. Muro la protección del p rim er 
alcalde que presidia la m esa, cayó postrado en tier­
ra, dentro del m ismo local y  á los piés de la au to ri­
dad , por los fuertes golpes que recibió en la cabeza, 
y que le tienen postrado en cam a, con grave peligro 
de su salud.

En la sección de Santa M arina .se trabó una  ve r­
dadera batalla cam p.il, en la que recib ieron fuertes 
contusiones nuestros amigos D. Pedro Inclan y don 
Ju an  Sacz. El catedrático  del in stitu to  provincial, 
D. Toribio Caballero, fué objeto de villanos insultos 
y  le arro jaron algunas piedras que felizm ente no lo 
causaron daño alguno. El criado de la cofradía dcl 
Rosario. Enseliio Ib a rra , que  se dirigía ó la próxim a 
Iglesia de San Pablo acom pañando á tres señoritas 
con las vestiduras y  alhajas de la Virgen Santisim a, 
cuya fiesta debia celebrarse hoy, fué rodeado por 
aquellos bandidos, causándole diferentes heridas que 
le tienen postrado en cam a con peligro grave de sn 
salud; y  arrebatándole  los sagrados objetos que lle­
vaba, desgarraron los vestidos dc la V irgen, los h i­
cieron colgar de un palo, y  en m edio de blasfem ias 
y  liorrib  03 profanaciones le pasearon por aquellos 
lugares, dirigiendo gro.scros insultos á las señoritas, 
que les reconvenían por su im pía conducta . P areci­
das escenas de violencia se repitieron en los cole­
gios de San -Miguel y de San Lázaro, liasta que  la 
canalla arm ada  consiguió que los católico-m onár­
quicos desalojaran los locales y so retirasen  4 »u-i 
casas. i‘-i> sato úiiim o colegio las iiti'üas arm adas que 
invadieron el local apalearon á José Calado y Euge­
nio Galao, y  habiendo in ten tado  defender á este su  
herm ano .luán, fiié detenido cn  unión con olros dos 
de la Puebla por lo.s agentes de policía, n ia ltra lán - 
doles por cl cam ino y dándoles con los rcw ólvers 
cn la Cara hasta el punto  de aubrirsela  com pleta­
m ente de sangre. Con estas tres per.sonas fueron 
tam bién  detenidos en San Francisco D. Angel Aldea 
y  D. Gregorio Calonjc, siendo duram en te  increpados 
é insultados por el com isario dc policía , por el enor­
me delito do ser carlistas, habiendo sillo puestos en 
libertad  á las seis de la tarde . El e lecto r Nicolás San­
tiago fué tam bién insultado y m altratado, y  cl señor 
1). Laureano Campo Cabo recibió tan terrib les golpes 
en la espalda que la arrojaron al lodo cn la Corredo­
ra de Sao Pablo.

En tan críticas c ircunstancias, y viéndonos en los 
sitios públicos dc la ciudad ú la presencia dc las a u ­
toridades, y  á las doce del d ia, objeto dc una perse­
cución tan  desatentada é in icua, la conducta que de- 
biam os .seguir no podia se r dudosa. Autorizados es­
tábam os por las c ircunstancias para repeler la fu e r­
za con la fu e rz a ; pero an te  las inev itab lesoo iise- 
cucncias de la lu ch a , an te  la m uerte  de hom bres 
honrados y  pacíficos, an te la desolación de m uchas 
fam ilias, an te  las cárceles y  los presidios que hu b ie ­
ran  sido su  resultado inevitable, no podiamos eiegir 
este m edio. Hubo necesidad do contener á los más 
im petuosos, de rep rim ir los justos m ovim ientos de 
la ira y  de la indignación en todos, y  on frente de 
aquellos sicarios arm ados y  dispuestos á to ja  clase 
de violencias, cuando solaniciilc habíam os creido 
encon trarnos con adversarios políticos dispuestos á 
u sar pacificam ente del derecho electoral, decidim os 
re tirarnos á nuestras casas y no salir de ellas d u ­
ran te  todo cl dia, para no dar lugar á la repetición 
de tan vandálicas escenas. Esto no obstante, las asa­
lariadas tu rbas, según de público se dice, arm adas 
de porras, de espadas, de puñales y ilc rew olvers, 
continuaron  d u ran te  la tarde y noche recorriendo 
triun fan tes las calles de la poh 'acion, insultando ú 
m uchas personas, pidiendo en público la cabeza de 
o tras, haciendo que se cerra ran  m uchos com ercios, 
é im pidiendo que en la num erosa fábrica de m antas 
tuv iera  lugar la acostum brada vela. Por la noche 
tam bién fué asaltado en la calle Mayor principal el 
jóven un ion i-la  D. Gerardo Martínez; Ano, á quien  
los asesinos dejaron por m uerto  cn el suelo, y  cuya 
v ida, á causa de tas gravísim as heridas recibidas, 
insp ira  .sérios tem ores. Convirliendo á esta pacífica 
población en una selva, y  como si nuestros amigos 
no fueran sórcs racionales, parece quo so habia o r ­
ganizado con tra  ellos una poderosa batida, con el 
objeto de exterm inarlos, é al ménos no dejarlos sa­
l ir  de sus casas.

La Ju n ta  ha de term inado  tam bién no tom ar m ás 
parto  en las elecciones en los dos d istritos dc la c a ­
pital, para ev ita r que se repitan  los salvajes sucesos 
ocurridos ayer.

Inú til hub iera  sido acud ir al efecto á la a u to r i­
dad , pues si esta que d e b i a  saberlo  que de público 
y  notorio se p reparaba contra la com unión católico- 
m onárquica, y  cuyos agentes presenciaron todo lo 
ocurrido , por su im potencia ó por cu a lq u ie r o tra  
cau sa , no lo impidió en el p rim er día do elecciones, 
tam poco habia de im pedirlo en lo ssu c e s i\o j. .Ade­
más de que las elecciones que so verifican son n u ­
las, y la Ju n ta  se propone adoptar lodos los recursos 
que  ias leyes conceden para hacer que .se declare su 
n u lidad . I,a Ju n ta  no ha denunciado tampoco ante 
el juzgado estos sucesos, ya porque siendo públicos 
y notorios y siendo de todo el m undo cono-idos sus 
autores, la autoridad judicial habrá formado de ofi­
cio el correspondiente sum ario, ya tam bién porque 
una tris te  experiencia deiiiucstra que sem ejantes 
atentados quedan de ordinario  im punes. Buena 
prueba de ello, en tro  otras mil que están en la con­
ciencia de todos, es lo ocurrido  cn las ú ltim as elec­
ciones el dia 16 dc Enero do 1869 en la calle de 
G ildefuentcs de esta c iudad.

l.a Ju n ta  provincial no tiene m ás recu:so  que pro­
tes ta r, como lo hace, de los sucesos ocurridos ayer

en esta c 'u  lad , an te sus conciudadanos, an te  la pro­
v incia toda, ante, la España en te ra , an te el. m undo 
civilizadii, i)ue cÁnicm plarán asom brados que en la 
noble y heióica. España, en la paoílica y horiraila
C.'i.siilla, en la ciillii y m origerada Pulciicia hayan 
tenido Ingiir. en pleno di i y á la \ isla de las auto­
ridades, hechos de que se avergonzaría el pais más 
sal vago del Universo. Nuestros enemigos políticos 
deben estar solisfechois; han  obtenido cl logro de 
sus designios. Bien sabian e llo s, que si la 'com union 
cató lico-m onárquica  tom aba parte  en las elecciones, 
y estas se verificaban sin atropellos ni violencias, 
nuestro  triunfo  era  seguro. Para evitarlo  no tenian 
m ás rem edio que  obligarnos al re tra im ien to , y  lo 
han con.scguido. En cuan to  á los m edios que para 
lograrlo han em pleado, las personas im parciales y 
honradas han dado ya su fallo

La Ju n ta  e.sta satisfecha de no haberse salido de 
la legalidad, siquiera fuera esta revolucionaria, de 
h aber evitado á esta ciudad la repetición de escenas 
saogrien tas , el lu to  y la desolación de las familias, 
en la seguridad de qne  no podia .ser otro el proceder 
de personas nobles y honradas, y quo esla conducta, 
m ejor que n inguna o tra , afianza cl triunfo  dc nues­
tras ideas. Al fin y al cabo, las violencias y a trope­
llos com etidos por nuestros adversarios, caerán  so­
bre ellos y acelerarán  su inevitable ru ina. Hasta los 
m ás obcecados se convencerán  por la experiencia, 
que la palabra «libertad» en boca dc ciertas gentes 
es u n  cruel sarcasm o y  una sangrienta ironía. En 
cuanto  á la conducta observada por las autoridades 
para asegurar á  la com unión católico-m onárquica el 
ejercicio de sus dereclios políticos, y  lo que es más 
precioso, la vida y la seguridad personal, no está la 
Ju n ta  llam ada á juzgarla ; públicos so n to s  hechos 
ocurridos, conocidos son sus au tores, públicos son 
mil otros detalles y particn laridadcs que la Ju n ta  
no debe referir, pero que loHa la ciudad  conoce: el 
público ha pronunciado ya su  im parcial fallo.

Palencia, 2 de Febrero de 1871.— El presidente, 
Atanasio Pinacho.—  Tomás Castellanos H errero .— 
José del Muro Pastor.— I.uis Belestá.— Vicente de la 
H era.—Pedro O rtega.— Francisco Mazariegos.— Ge­
naro Boros.— Pedro Inc lán .— Cayetano Lobo.— M ár- 
cos M onloya.— Ensebio P ra d o ,— Manuel Martínez 
O rtega.— Darío Cossio—Leonardo Campo Cabo, se­
c re ta rio .— E d uardoJunco  Rodríguez, vicesecretario.

El arlicu 'o de La Propaganda Católica á que 
antes nos hemos referido, y que describe el a ten ­
tado do que han sido victimas los católicos palen­
tinos en una de las principales iglesias de aquella 
población, dice asi:

F,.SC.á:<D.XLO.

«El dia 2 del actual presenció esta población u n  
escándalo, que por sus c ircunstancias m erece ocu­
par un lugar p referen te  en el largo catálogo de lo» 
grandes abusos que ha traido consigo este órden de 
cosas, calcado sobre el desprecio de la Religión y de 

' l a  m oral católica.
E ran las cuatro  y  m edia de la tarde, y  estaban 

practicándose cn la iglesia do la Compañía e je rc i­
cios en honor de la patrona de la eiiidad, Nuestra 
señora de la Calle, por se r aquel dia la fiesta p rin c i­
pal; las naves y  capillas de bolo cn li«tc cuajadas de 
personas pertenecientes á las familias m ás distingui­
das, que corno es notorio, profesan cspecialísim a de­
voción á sn patrona; la concurrencia , p u es, era in­
m ensa y  escogida, y seguram ente no podia elegirse 
orasion mas á propósito para producir un escándalo.
S. I). -M. estaba de m anifiesto á la veneración pú ­
blica, el orador .«agrado de«de la cátedra  del Espíri- 
r itu  Santo aniinci n d )  l,i palabra divina al pueblo, 
que escuchaba si en ciosoy  conmovido; en estos m o­
m entos tan  solem nes, du ran te  la celebración de los 
m isterios divinos que á nadie es lícito in te rru m p ir , 
un desgraciado ebrio de im |iicdad, harto  conocido 
en la c iudad  por sus fechorias é instin tos salvajes, 
desgraciado que el dia antes enfilaba con sus dignos 
com pañeros do p o rr .i , después de liaber apedreado
ú  Ict.'N x ^ x tu  c: n  1 1 ü  V,«ork o n  I n  j > o n w b t 6  C t t

el Santo tem plo, y con espresiones las m ás obsce­
nas y vom itando horribles blasfem ias contra lo más 
santo que adoraban los fieles, insultando á estos, y  
dirigiendo al predicador las palabras m ás injuriosas 
é indoccnles, dando voces y  hacien io gestos repug­
nantes, con adem anes feroces y con furia satánica 
derribó  la peiiueña imágen de N uestra Señora, que 
estaba sobre la m esa de petición.

A\ ver y  oir sem ejante acción execrable, un gene­
ral a tu rd im ien to  se apoderó de los concurrentes: la 
voz del orador so perdió en tre  la inm ensa y  estrepi­
tosa g ritería; los suspiros, los lam entos, la confusión, 
el desórden com pleto sucedió al silencio y  recogi­
m iento anteriores: aquello era un  caos en que n in ­
guno se en tendía, ni podia darse razón de lo qne pa ­
saba, sin que  bastara á calm ar la tu rbación , ní á 
contenerla  siquiera la consideración del Señor sacra­
m entado.

Esto se explica m uy bien, si se atiende A que los 
Animos estaban fiicrtcm enle predispuestos para  a la r­
m arse, A causa de lo» actos de bárbara crueldad y de 
salvagismo que so habian com etido en pleno dia y 
en la noche precedentes por una num erosa y  bien 
organizada horda de a.sesinos, que recorrían  las c a ­
lles m ás públicas de la c iudad , infundiendo terro r 
con su aire  m atón y sus arm as hom icidas: asi es 
que. la prim era idea que asaltó la m ente de los cató­
licos, fué la de creerse v ictim as de algún atentado 
sacrilego de los m alones, que sin respetar el lugar 
santo, q u errían  saciar su rabia impia y  su ódio á la 
rcligioo de que solían hacer pomposos alardes, en 
la persona de los indefensos adoradores del Señor.

Las personas que estaban próxim as al p resb iterio  
se adelantaron hasla et a lta r, corriendo sin sentido á 
las dos s.acrislías laterales, cayendo y  levantándose 
sucesivam ente atropelladas la.s unas por las oirás; 
m nchas señoras se desm ayaron, y algunas todavía 
no se han repuesto del susto: la sq u e  tom aron por la 
izquierda pasaron al som inario, y  vagando al azur 
por las galerías in teriores, a travesaron dos y  tres 
patios hasta perderse on uno sin salida, donde .se 
reprodujeron los gritos, las exclamacione.s y las lá­
grim as: las pobres señoras que ocupaban la parte 
cén trica  de la iglesia fueron pisadas y m altratadas 
por las que desde a trás se precip itaban en dirección 
del presbiterio .

En fin, despues de un largo cuarto  de hora de zo­
zobra y de angu^tia indecible , logró restablecerse la 
calm a, c .n la salida de m uchos cen tenares de p e r­
sonas, teniendo que ap resurarse  la term inación de 
los actos del culto.

El causante del d istu rb io  .satisfecho de su  barba­
ridad y  del mal ralo  que habia dado á los fieles, se 
salió bien acom pañado, sin  que hasta la fecha sepa 
cl público que se le haya aplicado el co rrespondicn- 
te castigo, que previene el Código contra los que 
p e rtu rban  los actos religio.sos ó insultan  á los sacer­
dotes ó los in terrcm pen  en sus funciones, y  blasfe­
m an cl Santo nom bre dc Dios y do la Virgen.

Bien es verdad , qne tam[)0C0 se ha dado pública 
reparación á otro atropello cometido cl día an te rio r 
en la persona de un  m inistro  de la Iglesia, á quien 
los mismos m atones acom etieron cuando llevaba el 
m anto y la corona de la Virgen á la iglesia do San 
Pablo, causándole graves heridas, despues de lia- 
lierle a rrancado  aquellos sagrados ornam entos y a r -  
rojádolos por el suelo d rsgarrado sacrilegam ente, 
con lo cual no pudo celebrarse el dia siguiente la 
función anunciada al público.

Esto no pasa ni en tre  cafres, esto solo se vé en los 
períodos de enferm edad m ortal do los pueblos, esto 
es el descrédito  m ás omino.so que pnede caer .sobre 
una dom inación politica que  lo patrocine ó no lo 
castigue rigorosam ente; esto habla m uy alto  y m uy 
claro contra la falta de protección franca que las au­
toridades deben prestar á la religión dc los españo­
les; esto no es más ni ménos que un insulto  á la ti ■ 
bcriad  religiosa, un  escarnio hecho á la honradez y 
conciencia dc este católico pueblo.

Oigasenos paladinam ente, si podemos contar con 
la protección do la ley y de los encargados de h a ­
cerla  cu m plir, cuando querem os p racticar nuestros 
deberes religiosos, ó si debem os, por el contrario ,

p roveernos de arm as para la defensa de nucstr..: 
personas al e n tra r  ó sa lir en el tem plo.

¿No habia por allí el jueves por la larde siquiera 
un agente de policía ó de órden público quo a rre s ta ­
ra al c rim inal, cuando t.m tos andan recorriendo las 
calles alkrm aado ú los vecinos y reteniendo in ju s ta ­
m ente A los transeúntes , cuando  poco an tes y  poco 
despues los habia en abundancia para soliviantar 
los ánim os de los que  salían pacificam ente de la 
Iglesia?

Protestam os, pues, como protestó ayer indignada 
hasla el fu ro r la ciudad entera con tra  sem ejantes 
atropellos, y  pedim os en nom bre de la ju stic ia  y de 
la conciencia, ejem plar y pronto castigo con tra  el au ­
to r, acom pañantes, excitadores y  patrocinadores del 
c rim inal.»

M editen nuestros lectores m ucho .sobre los a n te ­
rio res docum entos, y  procuren  que sean  leídos y 
m editados por el m ayor núm ero de personas que 
sea  posible. A nosotros solo nos re s ta , despues de 
haberlos copiado, com padecer al d iario  m in iste ­
ria l que esta  m añ an a  ha tenido la  frescu ra  de pu­
b licar el párrafo  siguiente:

«En Palencia prom ovieron los carlistas un  tu m u l­
to, y a r  ollando al secretario  del com ité electoral le 
m altrataron y  golpearon inhum anam en te . La au to ri­
dad judicial en tiende en el hecho, y  ha procedido á 
la detención de varios individuos.»

No hay que asom brarse  ; el periódico que esto 
escribo decía  an tes de ay er que re tirán d o se  de las 
u rnas el partido  carlista  pa len tino , hab ia  o bserva­
do una conducta  p ruden te  y forzosa.

H ace tiem po que E l Im parcial está  por bajo de 
La Iberia.

Nuestras noticias de Palencia son de qne se te ­
me por la vida del jóven unionista S r. M artínez, 
horriblemente apaleado en la noche del I d o  F e ­
brero en la calle principal de aquella población. 
Parece que los facultativos consideran posible nn 
derram e cerebral que acabe con esa desgraciada 
víctima de los patrioteros de Palencia. Sinceramen­
te deseamos que esos pronósticos no se cumplan.

En vista de este atropello, el comité unionista 
de aquella ciudad publicó el siguiente manifiesto, 
)rotestando como hombres honrados, entiéndanlo 
)ien los diarios m inisteriales, como hombres hon­

rados, contra los atentados cometidas por cua - 
drillas de asesinos.

Dice asi este documento;
«P.vi.KxTiNos: Los acontecim ientos que han tenido 

lugar en cl d ia y noche de ayer, han causado honda 
sensación en nuestro  ánim o. Como hom bres honra­
dos am antes del órden y de la tranquilidad de n u es­
tros convecinos, nos creem os en el deber de protes­
ta r  con tra  los atentados com etidos por cuadrillas de 
asesinos que ban tu rbado  el reposo de esta noble po­
blación.

Al tener conocim iento de la ejecución de tam años 
c rím enes, nos apresuram os á ponerlo cn conocim ien­
to dcl señor gobernador de la provincia y  d en u n ­
ciarles ante el juzgado.

Al d irig ir nuestras gestiones cerca de  las au to ri­
dades e.xcitándolas al descubrim iento  y  castigo de 
tam años excesos, creem os liaber procedido en ju s ta  
defensa de los más sagrados derechos in icuam ente 
vulnerados, y  en apoyo de los cuales no dudam os 
contar con la cooperación de todas las personas sen­
satas de esta ciudad que se han visto atropelladas con 
el m ayor escándalo.

Por nuestra  parle , dispuestos nos hallarán  lodos 
los am antes del órden á hacer que  se respete  la 
ley, y  perseguir an te  los tribunales esla turba d es i­
carios que han sido uoa afrenta horrib le  lanzada so­
bre esta pacífica población.

Manuel M a r t í n e z  D urango. limn Monedero Mo-
naU fro.—Pedro Romero H errero .— Félix G u erra .— 
Demetrio O rtega.— Solero Gregorio.

Patencia, 2 de Febrero de 1871.»

La Iberia  es el mismo papel de siempre. Lo 
mismo dá que lo dirija Juan que Pedro. Ni el mis­
mo Cervantes que resucitara, y en castigo de sus 
pecados tuviera que tom ar la dirección de aquel 
periódico, seria capaz de darle tono literario, ni 
sentido común siquiera.

La Iberia  es irredimible de pecado original. La 
idea progresista imprime tal carácter, que todas 
las agnas del Jordán no son bastantes para  bor­
rarlo.

Hoy, el órgano de Abascal y de Sagasta, diri­
giéndose á un periódico carlista que ha dicho, y 
con razón, que los amigos del Gobierno con tal de 
triunfar en as elecciones no retrocederán ante la 
ilegalidad ni aun ante el crimen, pregunta, con una 
candidez quo tiene muchos puntos de contacto con 
el cinismo, si se halla algo en la vida y en los ac­
tos políticos de los hombres del progreso para su­
poner que no retrocederán ante la ilegalidad y el 
crimen.

Nosotros preguntamos si en ese partido se ha­
lla algo que no justifique plenamente las suposicio­
nes fundadísimas de La Regeneración.

No há mucho tiempo que La Igualdad  publicó 
una larga lista de los crímenes cometidos por los 
hombres del progreso, y sin necesidad de repro­
ducirla, empezando por el degüello de los frailes 
en el año de 1834, basta recordar los asesinatos 
del cuartel de San Gil, cometidos por hombres 
del progreso, los fusilamientos en Montealegre, ve­
rificados sin formación de causa por hombres del 
progreso, el ardid de guerra  del verano pasado, 
crimen del cual está convicto y confeso un hombre 
entusiasta del progreso, el S r. Alonso Lallave, 
empleado en Filipinas con un sueldo de 2,000 du­
ros, y las hazañas aporreadoras de cierta partida 
que en Madrid y provincias se encargó de ciifundir 
el progreso á garrotazo y puñalada limpios; basta 
recordar, decimos, todos estos hechos, que si Es­
paña los olvida merecerá estar gobernada perpé- 
luamente por progresistas, para que La Iberia, 
aplastada bajo el enorme peso de uoa verdad reco­
nocida por todo el mundo, no se atreva jam ás á 
hacer esas preguntas audaces y á dirigir insultos 
nécios al partido carlista, cuyo única falta sea aca­
so haberse portado tan honrada y generosamente 
con quienes solo abrigan sentimientos de extermi­
nio y propósitos de salvaje crueldad.

Basta pasar la vista por los periódicos más 
adictos á la situación para com prender que esta so 
encuentra muy delicada.

E l Debate publica articulo tras articulo abo­
gando por la fusión de todos los elementos que han 
contribuido á crear la nueva m onarquía; E l Uni­
versal y La Revolución combaten con saña la con­
ciliación que representa el ministerio, y entre tanto 
los demás periódicos ministeriales callan como si 
quirieran evitar todo compromiso.

Noches pasadas el ministro de la Gobernación 
llamó á su despacho á los directores de los diarios 
situacioneros con el objeto de persuadirles á que 
aplazasen para despues de las elecciones la discu­
sión sobre la conciliación entre radicales v unio­
nistas fronterizos. Pero la reunión, á que no asis­
tieron los directores de todos los periódicos que 
estaban citados, no ha producido el resultado que 
se apelecia.

La segunda edición de La Iberia  ó sea La Re­
volución, lomando el asunto un poco más por lo
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bajo, combate rudam ente á los unionistas y al sub­
secretario de G obernación, S r. Romero Robledo, 
del m al supone qne trabaja en provecho de su 
partido;, poro sin halier encontrado hasta aliora la 
flexibilidad que esperaba, sin duda, en el señor 
Sagasta.

El Debate, cansado ya de las imprudencias de 
los progresistas, se encara con su colega La Revo­
lución, y la hace saber que el S r. Romero Robledo 
no estará ni un minuto en el puesto que ocupa si 
vé menoscabadas sus facultades.

«Nuestro amigo, dice El Debate, está allí en nom ­
bre  de una política dada, en servicio de su  pais, y 
decidido á no perm anecer ni un  in stan te , esté  seguro 
de ello La Revolución, si no puede co n trib u ir al bien 
público- y la verdad es, que  si las cosas no varían , 
nosotros seriam os los prim eros en decirle: basta de
sacrificios estériles. „ , . , . . .

Con que siga La Revolución  el cam ino trazado, 
que pronto a c a b a r e m o s  con p erder la lib e rtad , á no 
ser que la s a l v e n  solos, lo quo nos seria m uy grato, 
ios amigos de La Revolución.»

Hemos dicho que la reunión de los periodistas 
ministeriales en el despacho del S r. Sagasta no ha­
bia producido el resultado que se deseaba, y tene­
mos que hacer una pequeña rectificación para ser 
exacto.s: alg° conseguido. Así La Nación,
aunque débilmente combate las sospechas que tie­
nen algunos respecto á los unionistas y E l Im par-  
rial de hoy contestando á un suelto de La Epoca 
que le excitaba á discutir con E l Debate, dice que 
no tiene para qué suscitar polémica alguna con 
este periódico, y qae ambos van estrecham ente 
unidos contra los enemigos de las revoluciones 
constitucionales.

No es todo lo qne necesita la asendereada con­
ciliación, pero es algo.

.No es todo ciertam ente. La conciliación necesita 
algo más que conatos de organización ó contesta­
ciones evasivas como dice El Debate. Por eso e s­
te diario menos ciego ó más franco que otros de­
clara que la situación no puede continuar ni un 
momento más, ni un dia más tal como se encuen­
tra , y so lamenta de que ante los graves peligros 
nue amenazan al actual órden de cosas no se rea ­
lice el hecho im portante de la concentración de 
fuerzas.

Que existen tales peligros y que tienen viva­
mente impresionado el ánimo de los hombres de 
E l Combate, lo prueban las siguientes lineas de 
un articulo que publicó anoche ese periódico:

«Estam os, d ice, en m om entos de peligro: no co ­
nocerlo es una ceguera inconcebible; no confesarlo 
es una pueril cobardía , que no cabo en los que re­
chazan la política artificiosa como funesta é indigna 
d é la s  instituciones represen tativas. Es preciso c o ­
nocer la verdad y decirla: que o tra cosa seria en­
gañar el pais, haciéndole c ree r que estam os en dias 
de Inm ensa b ienaventuranza, y qne .solo debem os 
cruzarnos de brazos y esperar á que lluevan sobro
nosotros prosperidades y  Itendicionos............................
........................................................................No valen esté­
riles lam entaciones; no vale <iue en presencia do la 
coalición que se lleva á cabo contra ,1a poiitica rev o ­
lucionaria  se la com bata con simple# y  femeniles 
c 'ainores, llam ándola monstruosa, híbrida, ole. Eso 
no es digno de nosotros.»

Al leer ol pavoro.so articulo de donde lomamos 
los párrafos precedentes, no hemos podido ménos 
de confirmarnos en la ¡dea de que esto está ma­
lo, pero más malo de lo que á prim era vista pa­
rece.

Pero, ¡feliz idea la de El Debatel todo puede re­
mediarlo el Gobierno con su poder y autoridad. Kl 
Gobierno, según El Debate, puede producir la 
cohesión que so desea mostrando enérgica voluntad 
de salvar la crisis por que pasa la situación, y sa­
liendo del marasmo que le domina.

Ahi es nada lo que pretende El Debate. ¿ P u e ­
de dar cohesión un Gobierno incoherente? Si del 
Gobierno ha de salir el remedio para combatir el 
grave peligro que corre la situación, pueden vivir 
tranquilas las oposiciones y confiadas en el éxito 
de sus esfuerzos.

La cohesión, la unión que El Debate pide es 
una quimera.

Según dice La Poiitica, un suscritor de A nte­
quera le remite el oficio impreso que le ha pasado 
ol párroco de San Sebastian de aquella ciudad, 
suplicándole, asi como á los demás feligreses, que 
contribuyan con una limosna mensual para el sos- 
lenimiouto del culto, cuya dotación no paga el Go­
bierno hace once meses.

El pobre Sacerdote, que tampoco ha cobrado, 
ha hecho el sacrificio de su peculio para sostener 
el culto, pero no pudiendo más, acude á los feli­
greses, antes de verse en la precisión de cerrar la 
Iglesia.

I^ te  M uno de los muchos escándalos que pasan 
en España sin qne la indignación estalle.

¡Y el Gobierno sigue prometiendo con tanta 
frescura! ¡ \  los aostinos decian que con la co ro ­
nación del edificio revolucionario iba á entrar en 
caja esta máquina descompuestal

una Constitución y unas leyes orgánieas con las cua­
les no hay monarquía, ni Gobierno, ni adininistra-- 
cion posilile, tesis que estamos prontos á probar si 
hay algim colega que quiera entrar en este de­
bate.»

Dudamos mucho de que el Gobierno se vaya 
convenciendo de que nada adelanta con favorecer 
ciertas tendencias liberalescas, porque si no las 
favoreciera le hubiera ido mucho peor de lo que 
le va en las elecciones actuales.

De la incompatibilidad de todo Gobierno con la 
Constitución vigente debe estar convencido quien 
no se empeñe en cerra r los ojos á la luz; mas 
¿se tra ta  aquí, por v en tu ra , de cumplir la Consti­
tución, ni de que esta deje de ser un papel me­
ado?

Pero lo gracioso es, que el Gobierno no solo se 
vé combatido en las elecciones por las oposicio­
nes, sino por los mismos ministeriales. El S r. S a­
gasta, dice un periódico, hace cuanto puede por 
avorecer á los progresistas, pero por deferencia al 
S r. Romero Robledo, alguna vez tiene que reco­
mendar á algunos candidatos unionistas. Esto tiene 
desesperados á los sócios de la Tertulia, y de aqui 
resulta una lucha intestina, que es más eficaz que 
la lucha exterior para destruir la situación.

Conocidos los medios que se han puesto en jue­
go por los partidarios del órden de cosas existen­
te, no hemos de forjarnos ilusiones respecto al re­
sultado de la lucha electoral en absoluto; pero síes 
muy fácil que, á pesar de aquellos medios, haya 
una minoría tan crecida, que erize de obstáculos 
para lo sucesivo el camino del Gobierno.

La Epoca hace una observación muy oportuna, 
y es que de la lucha de hoy pueden sacar las opo­
siciones provechosas enseñanzas para manejar sus 
huestes en la próxima elección de diputados á 
Córtes.

Así es la verdad; y hay que contar con que en 
las elecciones de diputados á Córtes han de ayudar 
mucho más que en las actuales á las oposiciones 
las disidencias de cimbrios, progresistas y unionis­
tas ministeriales.

Las noticias que durante el dia de ayer se re ­
cibieron de provincias acerca del resultado de las 
elecciones impresionaron tristemente á la gente de 
la silnacion.

Uno de los periódicos defensores del Gobierno, 
E l Debate, se ha visto precisado á decir algo que 
conforte el ánimo abatido do los ministeriales.

La mayoría de los diputados provinciales adictos 
á la Situación, confiesa El Debate que no ha de 
ser tan grande como pudo esperarse; pero aconse­
ja  que no se dé crédito á noticias inspiradas en un 
estrecho espíritu de bandería ó comunicados pre­
cipitadamente.

Las noticias de que habla E l Debate podrán no 
ser muy exactas, pero de las suyas puede juzgar 
cualquiera que lea la siguiente:

'■«publícanos y  carlisU s con m ucho brio 
Gerona ®®úajoz, Castellón. C iudad-Real,
ra  Ovródo Lérida, Navar^

ví-

En N avarra por no haberse levantado el estado 
de sitio no luchan los car islas nicon mucho ni con 
poco brío; si hubieran luchado no hubiera salido 
ni un solo diputado ministerial. En Alava V izca­
ya y Guipúzcoa, no hay elección de diputaciones 
provinciales y por consiguiente no hay lucha ni 
con brio ni sin él.

La Epoca de anoche dice también que las noti­
cias recibidas acerca de las elecciones no son agra­
dables para el Gobierno. Confirma lo de que en 
Malaga, Valencia y Oviedo no luchan siquiera los 
ministeriales, y que estos han sido derrotados en 
V ahadolid, Zamora y otras capitales. Las p rov in ­
cias mandadas por gobernadores cimbrios parece 
que son las que dan al Gobierno peores resul 
tados.

«El Gobierno, añade L a  Epoca, se va pcrsuad ien- 
,1°  «. 9"® nada adelanta con favorecer c iertas te n -  
cerse^H conven-
d e  dinn*i dcmostrai-án las elecciones
a e  niputados á Córtes, es á saber, que se han hecho

Anteanoche hubo reunión de conservadores li­
berales en jcasa dol S r. Rios Rosas. Se discutió 
ámpliameute acerca dol consabido manifiesto, y al 
fin no pudo obtenerse un acuerdo definitivo; es de­
cir, que no se pudo vencer la resistencia de algu­
nos personajes á firmar semejante documento. Se 
espera, sin embargo, dice un periódico , que la 
mayoría de los concurrentes á la reunión lo fir­
m ará.

Allá veremos.
A propósito del S r. Rios Rosas, dice un co rres­

ponsal del Diario de Barcelona, que dicho señor 
en su conferencia con los ministros unionistas no 
consintió en reconocer explícita y claramente la di­
nastía «porque este reconocimiento iba contra su 
dignidad;» pero añadió que no será obstáculo á la 
legalidad creada por las Córtes.

Es probable que el resultado de las elecciones 
influyan mncho en la actitud del S r. Rios Rosas y 
otros ttonservadores liberales.

La Opinión Nacional, diario montpensierista, 
dice que la buena armonía entre los Sres. Sagasta 
y Romero Robledo llaquoa y se quebranta por 
momentos, y quo los cimbrios no quieren enten­
derse de ningún modo con los moros fronterizos.

«Es decir, añade La Opinión, que la coalición 
oficial se deshace en efecto, como ya habíam os d i­
cho, y  Iras la ro tura  de la coalición , vendrá  infali­
blem ente el desplom e de la situación presente 
Guarda bajo', como dieen los m arinos.»

Pues esto seria bastante grave, 
y  es más que posible.

El amor profundo que El Imparcial tiene á las 
leyes, lo cual no U impide callarse como un muer­
to ante la escandalosa infracción constitucional 
que mantiene en estado de guerra á las provincias 
vasco-navarras, le mueve á escribir hoy las s i­
guientes lineas:

«Un hecho iristisin io  acaba de o c u rrir  en Sala­
m anca, cuyas consecuencias solo pueden atribu irse  
al desprecio con que generalm ente  se m iran  las nue­
vas leyes.

Después de publicada la ley  de m alriinonio  civ il, 
con tra jeron  solo ol religioso dos p e rso n a s , cuyos 
nom bres no creem os p ruden te  revelar. R eciente­
m ente ha ocurrido  el fallecim iento de la consorte al 
dar á luz una  n iña, que sobrevive, la cual ni es le- 
gillraa por no haberse contraído  el m atrim onio civil, 
ni es posible ya legitim arla.»

Por de pronto celebramos que E l Im parcial 
confiese que generalmente se m iran con despre­
cio las nuevas leyes, confesión que ó un liberal 
de buena fé debía bastarle para derogar ó pedir 
que se derogasen esas leyes que la opinión públi­
ca, fundamento del sistema democrático, rechaza.

En cuanto á la supuesta ilegitimidad de esa ni - 
ña, pierda cuidado El Imparcial. El padre de esa 
niña estará completamente tranquilo , porque su 
hija es legítima á los ojos de Dios y de todos los 
hombres honrados. Nadie negará la entrada en su 
casa á esa n iñ a , ni cuando llegue á la juventud 
será obstáculo la falta de legalidad civil en el m a­
trimonio de sus padres para que un hombre de bien 
ofrezca su mano á la supuesta hija üegüima.

Eu cambio, ¡pobres hijos los que no tengan sino 
la legitimidad civil consagrada por el pontífice 
Montero Riosl

Por extraño y sorprendente que parezca, dicese 
que el Sr. Martos piensa colocarse en actitud hostil 
al Gobierno. Los que tal dicen, fúndanse en que el 
ministro de Estado asistió á la reunión habida en 
casa del S r. Rivero, quien se prepara á romper 
lanzas con el ministerio.

Por lo visto no bastaba á la situación la guerra 
de sus adversarios, cuando sus amigos le vuelven 
también la espalda.

Tan poco vale.

Un periódico llama la atención del Gobierno so­
bre el escándalo de que la Caja del consejo de re ­
dención y enganches no puede atender por falta de 
fondos á sus más urgentes necesidades. Agrava el 
escándalo la circunstancia de haber dispuesto el 
Gobierno que se paguen crecidas asignaciones a n ­
tes del dia designado por la ley para satisfacerlas.

Mas el periódico á que nos referimos, pierde mi­
serablemente el tiempo señalando un nuevo escán­
dalo, porque el escándalo es el pan de cada dia de 
la situación.

cion de los billetes del Tesoro es al crédito del Go­
bierno lo que las elecciones á su política.

Con mniimerables remiendos echados ai primiti­
vo proyecto del S r. Moret, la suscricion se cubri­
rá á duras penas. A yer ascendió en Madrid á
2. n o ,9 o 0  pesetas, y anteayer en provincias á 
284,800. No pasará mucho todavía el capital sus­
crito de la mitad que pide el ministro de Hacienda, 
Y eso que la desgraciada suscricion está casi redu­
cida á canjear uo papel por otro, ninguno de ellos 
enteram ente seco.

Dicese que en Consejo de ministros se trató 
de denunciar el manifiesto do la minoría repu­
blicana, y so añade qae gracias á los esfuerzos 
del S r. Martos, quien demostró que el documen­
to era completam ente legal, se desistió de la d e ­
nuncia.

Poco á poco hilaba la vieja el copo. La suscri-

Gon el injurioso titulo de un punto carlista  pu ­
blica E l Im parcial otro suelto de origen oficial 
acerca del dinero de las bulas de las provincias 
Vascongadas.

Cuando El Im parcial dijo que se habia expedi­
do la órden de incautación de los papeles de la ad­
ministración diocesana de Vitoria, porque se igno­
raba el paradero del S r. M anterola, le demostra­
mos que el Gobierno uo podia ignorarlo.

T  contesta el diario cimbro.
«Que el S r. Manterola está en San Juan  de Luz, 

Sea enhorabuena.»
Aliona vaya Vd. á discutir con E l Imparcial.
Por fortuna la honra de nuestro respetable am i­

go está muy por encima de la clerofobia de ese 
diario y de sus colaboradores oficiales, y aun hay 
en España bastante buen sentido para que los 
sueltos de El Im parcia l, acerca del S r. M antero- 
las sean juzgados como sa merecen por todas las 
personas honradas.

.Acaso no nos hubiéramos hecho cargo de lo que 
hoy dice El Im parcial, si no tuviéramos á la vista 
una caria de Guipúzcoa en la que sa nos asegura 
que es cierto qne muchos pueblos de aquella pro­
vincia no han entregado á la administración dioce­
sana el producto de las bulas. En Deva ese dinero 
so ha retenido para comprar un reloj de torre.

Sin duda para consuelo de los tenedores de deu­
da interior que no han cobrado los cupones del 
año pasado, refiérenos La Epoca que en Londres 
se ha satisfecho por el Gobierno español, 100 m i­
llones de reales á cuenta del cupón vencido en 31 
de Diciembre.

Probablemente esos millones serán los que al 
Gobierno están costando ia friolera de un 40 por 
100 poco más ó ménos.

En una hoja autógrafa que se publica en Madrid 
leemos las siguientes lineas:

«Corre m u y  extendido el ru m o r de estar atacado 
por una enferm edad m ental uno de los personajes 
q ue  más han figurado en la revolución de Se­
tiem bre.»

Seguu E l Eco de España: «dicese que el duque 
de Monlpensier es victima estos dias de un ataque 
mental de alguna consideración. Hay quien añade 
que sus amigos temen por su razón.»

Ya habia llegado á nuestros oídos esta noticia 
antes de verla anunciada en los periódicos.

Esperamos que se confirme ó se desmienta por 
los órganos autorizados del duque de Montpensier.

En vista del obstinado silencio do los periódi­
cos ministeriales acerca de la muerte de Nicolás 
H ierro, La Regeneración reproduce anoche las 
preguntas que sobre este desgraciadísimo suce­
so hizo dias pasados y conocen nuestros lectores.

No queremos creer que los diarios defensores 
del Gobierno dejen sin respuesta esas preguntas; 
pues como ántes de ahora hemos dicho, nadie está 
más interesado en contestarlas satisfactoriamente 
qne el ministerio.

Por otra parte, esos periódicos tienen declarado 
cien veces desde el campo de la oposición, que la 
prensa es el medio más adecuado para aclarar los 
negocios de interés público. Negocio de in te ­
rés público y bien trascendental es por cierto la 
muerte de un ciudadano español, y esos periódi­
cos, ántes tan curiosos y preguntones en cosas de 
mucha méoos importancia, están en el deber, si 
quieren aparecer consecuentes, de contestar á las 
preguntas del diario católico-monárquico, y de des­
vanecer las dudas que sobre la muerte del valero­
so Hierro pueda tener el más escrupuloso. V ere­
mos si al fin rompen ol silencio los periódicos mi­
nisteriales.

Habiendo dicho El Im parcial que no se habia 
hecho á la señora del general Serrano el ofreci­
miento del cargo de cam arera mayor de pala­
cio; contesta La Epoca al diario cimbrio que cree 
que se equivoca, «pues en una reunión á que asis­
tía el miércoles la señora duquesa de a Torre 
con sus niños, se habló públicamente del ofreci­
miento. »

Cruel está La Epoca coa el periódico ministerial.

en N avarra no ha habido elecciones, y si despnes 
de verificar estas á gusto del Gobierno, so levanta 
el «stado de sitio sin que un hacho público de­
muestre que han vanado las circunstancias, claro 
es que hay derecho á creer quo la ilegalidad con­
sentida por el Gobierno ha tenido por único objeto 
sacar en aquella provincia una diputación progre­
sista.

lió  aqui un sistema electoral uo ensayado toda­
vía en E spaña, donde tantos abusos se han come­
tido en la m ateria. Reservado debia estar á un 
Gobierno progresista reírse de la Constitución, de 
la voluntad de los pueblos y hasta del qué d irán , 
cosas todas que no turban la digestión de los p a ­
triotas. _______________________

Confirmanse la noticia que ayer dimos de la 
próxima llegada á Madrid de doña Maria V ic­
toria. Parece que el iúnos saldrá D. Amadeo con 
dirección á  Irun, en donde recibirá á su esposa 
Llevará un gran séquito, sobre todo militar.

Acaso en este viaje se funde la noticia del pró­
ximo levantamiento del estado de sitio de las pro­
vincias del Norte.

En ellas podrá enterarse D. Amadeo del in­
menso cúmulo de desgracias que pesan sobre aque­
llos honradísimos españoles á consecuencia de la 
escandalosa infracción constitucional cometida por 
el Sr. Allende y aprobada por el Gobierno.

Aun tendremos que hablar algunos dias de la 
ju ra .

E n Bilbao no solo fuó desarm ada la milicia, sino 
conducido á la cárcel el segundo comandante de la 
misma.

En San Sebastian, á juzgar por las siguientes 
lineas de El Euskara, no se verificó el domingo 
la ju ra , al ménos por parle de la fuerza ciudadana:

«La ju ra  del rey  ha  producido las consecuencias 
q ue  se e-peraban . El elem ento republicano que for­
ma parte  del cuerpo de voluntarios de la libertad 
no está dispuesto, según de público so d ice, á p res­
tar ju ram en to  al rey , y es probable que  en tregue 
las arm as. No sabem os por qué razón el acto no tu ­
vo lugar el dom ingo: pero bemos oido que se veri­
ficará m añana con ios que  queden en  el cuerpo.»

Por últim o. La Andalucía  de Sevilla publica 
las lineas siguientes acerca de los sucesos de aque­
lla cap ita l:

«La prensa m in iste ria l, tan Im prudente como 
siem pre, dice que en  todas las capitales de p rov in ­
cia se celebró el domingo úllim o la ju ra  con gran 
entusiasm o, cuando es público que en Sevilla no 
solo no hubo ese entusiasm o, ¡sino que o currie ­
ron incidentes graves que aun todavia están  siendo 
objeto de toda clase de com entarios. Cierto que ju ­
raron todos los coroneles y  que algún cuerpo  dió tí­
midos vivas; m ás parece que en otros cuerpos, h ú ­
sares y a rtille ría , reinó un silencio significativo que 
produjo carreras y que ha m otivado la com parecen­
cia en la capitanía general de varios oficiales. Esto se 
m u rm u ra , y si bien nosotros no podemos testificar 
los hechos poique no los presenciam os, lo io d u d a- 
ble es que  hubo carre ras en el Prado de San Sebas­
tian  y que en todo esto hay algo im portante que 
debería aclararse por quien  puede hacerlo.»

Dice La Epoca que uno de estos dias se levan­
tará  el estado de sitio que pesa ilegalmenle sobre 
las provincias V asco-navarras.

No podemos creerlo, porque si el Gobierno tu ­
viese esos propósitos seria hacer público escarnio 
de los navarros aguardar á restablecer el imperio 
de la ley á que las elecciones de diputados pro­
vinciales se hayan verificado.

Merced al estado de guerra puede decirse que

de Am er que  tienen atem orizado á aquel vecindario, 
sin duda para re traerle  de volar. Parece que el p ri- 
iiiiT dia de la elección obtuvieron los carlis tas en 
dos d istritos su triunfo  cúmplelo.

La Epoca, vuelve á negar que doña Isabel de 
Borbon haya sido objeto de dem ostraciones incultas 
en (íiiiebra.

Dice tam bién que D, Francisco de Asis con tinua 
en Bruselas, y  que la re ina  C ristina piensa volver á 
su palacio de los Campos Elíseos apenas esté habi­
table Paris.

Los señores duques de Madrid con tinúan  v iv ien­
do en el tem plado Vevey.

Dice E l Correo M ilitar:
«Al com andante D. Francisco Moya se le ha con­

ferido el em pleo de teniente coronel.
Este señor era ayudante  de cam po del difunto  ge­

neral; debe se r el único m érito  en que se ha funda­
do el expresado ascenso.»

Dice u n  periódico que el duque de Sevilla, hijo 
de D. E nrique de Borbon, se presentó ayer al presi­
dente del Consejo de m inistros.

Si hemos de c ree r á La Paz, se ha acordado en 
Consejo de m inistros que en algún tiem po no se 
provean destinos públicos en ex-d ipu tados co n stitu ­
yentes, para da r cabida en ellos á em pleados cesan­
te. Dificilillo nos parece.

N O TICIA S ELECTORALES.

El resultado de la votación para diputados pro­
vinciales, en los dos prim eros días de elecciones en 
M adrid, seguu las noticias de La Correspondencia 
de anoche, es el siguiente:

Jüzr.ADo DE F a l .s c io . D istrito del A lam o.— D, José 
de León, M., 488 votos; D. Manuel Ramos, R., 224.

D istrito del Conde-Duque.— D. Fernando Jaq u e - 
te , M., 6 H ;  D. Horacio Pascual, R ., 275.

Distrito de P la terías.—D. Miguel M athet, M., 353;
D. Miguel C arranza, M ., 381 ; D. Rom ualdo La- 
fuente, 142.

D istrito del R ubio ,— D. Ju an  Ruiz Perez, R ., 349;
D. Cárlos F e rra ri, M., 323.

C e n t r o ,  D istrito de P rim .— D. Saturnino Cclorio 
Rubio, M., 362; D. Q uintín  Chiarlone, M., 90; don 
Manuel Diaz U libarri, R ., 154.

D istrito de la P uerta  del So l.— D. Antonio Sán­
chez, M., 605; D. Gregorio Perez A ltem ir, R ., 204.

D istrito de S ilv a .—D. Simón Peerz, M., 394; don 
José Hilario Sánchez, R ., 194.

H o s p i c i o . D istrito del Desengaño.— D. Vicente 
Floren, M., 384; D. José Asen.sio, R ., 178.

D istrito de Jlernan-C ortés.—D. Cárlos Rubio, M., 
371; D. Diego Que.sada, R ., 197.

Distrito de S a n ta  B árbara.— D. Fceqiiiel Zeinos, 
M., 400; D. Luciano G arrido, R ., 257.

B u e n a v is t a . D istrito de A lca lá .— D . Felipe Ib a r- 
ra , M., 419; D. Eustasio Santos Manso, R ., 142.

D islrito de Bilbao.— D. Juan  Angiada, M ., 340; 
D. Agustín Q uintero y Molina, H., 217.

D istrito de la L ibertad .— D. José García Cachena, 
M., 313: D. José Molina Castell, R ., 219.

C o n g r e s o . D istrito  de A tocha.— D. Baltasar Mata, 
505: D. Pedro H ernández, R ., 206.

D istrito de las Córtes.— D Ignacio Siiarez G arcía, 
M., 460; D. José Cristóbal Sernl, R., 162.

Distrito de Izquierdo.— D. Pablo González M edra- 
no, M,, 447; D. Vicente Galiana, R ., 196.

D islrito de Provisiones.— D. Lorenzo Aguayo, re­
publicano, 380; D. Pedro Gómez Rubio, M., 268.

L a t ín a . Distrito de la  A rganzuela .—  D. Pedro 
M artinez Luna, M., 640; D. Felipe Gallegos, R ., 212.

Distrito de la.s agua.s.— D. Ju an  G ualberto T ale- 
gon, M., 397; D. Antonio Castañé, R ., 235.

D istrito del H um illadero .— D. Félix Sánchez Blan­
co , M., 389; D. José María Fontaiña, R., 226.

A u d i e s c i a . D istrito  de Puerta-C errada. —  Don 
Francisco Somalo, M., 527; D. Higinio Cacbavcra, 
R ., 181.

D istrito  de la Concepción Jerónim a.— D. Francisco 
L asarte, M., 523; D. Ju an  M artinez Ruiz, R ., 322.

D istrito de la Encom ienda.— D. Ramón Villaron, 
republicano, 316; D. Ju an  .Antonio González, m onár­
qu ico , 2 2 2 .

D istrito del Peñón.— U. Ricardo Lupiani, R , 336; 
D. Rafael Urosa, M., 292.

Distrito de C añizares.— D. Luis A ner, R ., 340
D. Nicolás Calvo, M. 309.

D islrito  de P izarro .— D. Ju an  Antonio García, re ­
publicano, 266; D. José Lois é Ib a rra , M., 295.

I n c l u s a . D istrito de la H uerta del B ayo ..— Ü. Ma­
nuel Folgucras, R ., 426; D. Fráncisco Fernandez de 
los Rios, M., 310.

H o s p i t a l . D istrito  de Valencia.— D. Esteban Sa- 
m aniego, R ., 329; D. Francisco Rodríguez H erm ua, 
m onárquico, 261; D. M anuel Pardo Bartolini, m o­
n árqu ico , 229.

U n iv e r s id a d . D islrito de Daoiz.— D . Vicente T ri­
d o , R ., 323; D. Manuel Roiz, M. 230.

— Ue Salam anca nos escriben confirm ando ia noti­
cia  de h ab er sido derrotado el Gobierno el p rim er 
dia de elección.

En el p rim er d islrito  obtuvo el candidato do la si­
tuación , 253 votos, y el de la oposición, 394.

En el segundo d istrito  tuvo el candidato m in iste ­
rial 114 votos, y  252 el de la oposición.

Por ú ltim o, en el te rce r d istr.to , reunió  el candi­
dato de la situación 90 volos, y 219 el oposicionista.

— Según las noticias publicadas por E l N orte  de 
C astilla  de Valladolid, el resultado de la elección 
en la m ayor parte  de los d istritos ofrecía el siguien­
te  resultado: En los dos prim eros dias habian  o b te- 
tonido votos; Los republicanos 2,659, los carlis tas 
1,260, los independien tes 135 y  los m in isteria les 
720.

En una  carta  de Nava del Rey, que publica  E l 
Im parcial, fecha 2 de Febrero, le dicen que  en 
aquella población los carlistas habian derro tado á los 
republicanos de una m anera  nunca v ista, habién­
dose re tra ído  los m onárquico-liberales,sin  duda pre­
viendo su  d e rro ta , aunque el corresponsal no se 
a treve á decirlo , puesto que  en la m ism a carta  se de­
c lara  que  la clase baja de aquel pueblo e.s fánatica  
por excelencia, locual todos sabemos lo que en boca 
de u n  revolucionario significa.

— La Soberanía Nacional de Cádiz aconseja á los 
republicanos que  se abstengan de acu d ir á  las u r­
nas, en v ista de las inauditas arb itrariedades com e­
tidas du ran te  la elección del juéves.

— En Valencia á la fecha de las ú ltim as noticias 
llevaban ventajas los republicanos.

Los legitiroistas, en cam bio, habian obtenido in ­
mensa m ayoría en los pueblos siguientes: Benim a- 
m et, Oriols, Alfara, M asarrochos, Aldaya, Paiporta, 
Manises, Alboraya, A lm accra, Ruzafa Godclla, Sa- 
gunto, Rafulbeñol y  Carcagenle.

En Torrente había sido asesinado á puñaladas un 
estud ian te  de teología.

En Sueca fueron heridos él com ercianle llam ado 
E stud ian l de Rióla  y olro hom bre que  le acom pa­
ñaba.

— El N orte de Gerona pide al gobernador de la 
provincia que castigue la osadía de los patrioteros

Leemos en E l Imparcial:
«El dia 29 deE nero  ociiriióon  ü rd a x , pueblo fron­

terizo de los Bajos Pirineos, una sangrienta lucha 
en tre  varios carlistas em igrados, según parece, y 
unos aduaneros france es, do la cual resu ltaron  uno 
de estos m uerto  y varios heridos de am bas partes.

Las autoridades francesas hicieron cuatro  prisio­
neros, y  el Gobierno español ha dado órdenes ap re­
m iantes para averiguar los hechos y castigar á los 
que se hayan refugiado después de haber com etido 
esto delito en territo rio  extranjero .»

CORREO DE HOY.
El Correo autógrafo publica las siguientes no­

ticias;
«Aunque se extienden por los c írculos polilicos 

las noticias de que en Paris reinaba estos dias una  
gran agitación, no hay hasta ahora ningún despacho 
au tén tico  que  las confirm e.

—Corre en esta ciudad el rum or de que han pa r­
tido ayer num erosos agentes de esta para p rep ara r 
los trabajos electorales á favor de m uchos funciona­
rios públicos que desean form ar parte  de In Asam­
blea nacional.

— Las ú llim as noticias que se han recibido del 
general Bourbaki aseguran que sobreviv irá á su  h e ­
rida .

Fs m uy lisonjera esta nueva para la generalidad 
de los franceses, que recuerdan  las hazañas m ilita­
res de B urbaki en Africa, Crimea é Italia , y sus 
servicios siem pre leales á la Francia.»

ULTIMA HORA.
TELEGRAMAS.

(De la Agencia Fabra.)

B u r d e o s , 3.— Los prusianos aprovechan el a rm is­
ticio para con Ju e ir  grandes convoyes hacia Belfort.

Tropas a trav iesan  la Alsacia.
C ontinúa sin cesar el bom bardeo de Belfort.
El ejército  de Bourbaki ha entrado en Suiza por 

tres puntos.
Los prusianos hacen fuego sobre las m asas france • 

sas á pesar de que el convenio en tre  el general 
C hinchant y  el general suizo Herzog haya sido co­
m unicado al general Manteulfel.

El espectáculo es horrorosa.
Pontarlier está lleno de m uertos.
La indignación es general en Suiza.
El periódico suizo E l B und, pro tesla’oontra sem e­

jan te  barbárie , y  dice que las sim palias por la F ran­
cia a iim anlarán  m ás y  más.

Hoy ha llegado á Berna el p rim er tren  de tropas 
francesas.

En la fron tera  se agrupan las tropas.
El consejo federal ha tomado las m edidas necesa­

rias para in te rn a r y  proveer de víveres á los solda­
dos franceses que sufren del ham bre y  de la nieve.

La a rtille ria  lia acabado de en tra r.
Los 84,900 hom bres que com ponen el ejército  

francés refugiado en Suiza serán enviados á d iferen­
tes cantones, fijándose el núm ero que ha de co rres­
p o n d e rá  cada uno de estos, partiendo  de la base de 
la poblado  n.

Lóndres, 1.“ de Febrero.— En la Bolsa se han co ti­
zado:

El consolidado inglés, á 91 3(4.
El 3 por 100 español, á 30 118.
El 3 por 100 francés, á 53-00.
N o t a . Se han recibido otros partes com pleta­

m ente  inú tiles por v en ir m uy atrasados.

( r e c ib id o  á  l a s  s e i s  y  m e d ia  d e  l a  t a r d e  )

L ó n d r e s , 1 .®, á las siete de la noche (por el cable 
anglo-portugués. —  Por correo desde L isboa).— El 
corresponsal del Times en Berlín dice que las condi­
ciones dol conde de Bismarck para la paz son las s i­
guientes:

Cesión de la .Alsacia y la Lorena, con las ciudades 
de Belfort y Metz.

Diez m il m illones de francos de indem nización de 
g uerra .

Cesión de la colonia francesa de la Ind ia  de l’o n - 
d ichery .

Cesión de vein te buques de g uerra  de p rim era  
clase.

Añade el corresponsal que el Sr. Ju lio  Favre dejó 
la decisión relativa á la paz á la Asam blea n a ­
cional.

Reina tranquilidad  en París.
Los prusianos entregaron tres m illones de racio­

nes para a tender á las aprem iantes necesidades de la 
c iudad.

La m iseria  e ra  grande en París. Haciéndose g ran ­
des esfuerzos con objeto de rep ara r los puentes y 
v iaductos, para facilitar el trasporte de provisiones.

Corría el ru m o r do que el general Dncrot .se habia 
envenenado.

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua  al 3 por 100, p u b licad o , 27-10, 
2 0 , 15, 27 ®|„, 26-95 y 27 -0 0 ; pequeños 27-05; á 
plazo, 27-10 y 03 fin cor. f i r . ; 27-40 prim a de 40 
céntim os fin cor. Br.

Renta perpétua ex terio r al 3 por 100, pub lica­
do, 31-20.

Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* sé­
rie, publicado, 97-75, 50 y 75.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 r s .,  6  por 100 in lerés 
anual, publicado, 74-10 y 74-00.

Obligaciones generales por fe rro -ra rrile s, de 2,000 
reales, publicado, 50-15.

Idem , id ., id. de 20,000, rs ., p u b licad o , 49-70, 
60, 50 y  60.

Acciones del Banco de E sp añ a , no publicado,
151-00 y  150-00.

Ayuntamiento de Madrid
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Dice La C nrrespondencia, tom ándole de  E l Pro­
greso, diario radical de G ranada:

«El 20 term inaron  en la A udiencia los debates 
suscitados con m otivo de ciertos inciden tes prom o­
vidos por los p ro 'csados en la célebre causa de Tai- 
sedad del testam ento  del Excmo. señor m artiués de 
Gerona. I.a vista tuvo lugar an te  los señores que 
com ponen la sala c rim inal, á excepción del Sr. don 
Pedro Sánchez .Mora, q u e , con la delicadeza que le 
es propia, se ha abstenido vo lun tariam ente  de cono­
cer en este asun to , por las relaciones que le unen 
con alguno de los procesados y por liaber declarado 
rom o testigo en  la referida causa.»

Ha olvidado La Correspondencia añ ad ir que el 
m ism o m agistrado incom patib le acaba de ser nom­
brado fiscal de la propia A udiencia; y  no decim os 
esto en son de censura , sino p.ira que  consto, á ver 
si el Sr. n i lo a ,á  quien  tan  buenos deseos se a tr ib ti-  
yen, lleva á este digno funcionario A donde no sea 
embarazosa su presencia para la adm in istración  de 
justic ia .

Respecto de las provincias dice el m ism o periódi­
co que según los datos recibidos en Madrid acerca 
del resultado que ha tenido la elección en el p rim er 
dia, resulta  que los m inisteriales llevaban m ayo­
ría  en A lbacete, A licgnie, Burgos, Cáceres, Cádiz, 
Córdoba, Cuenca, Logroño, Soria, Tarragona y Na­
varra .

En las provincias de .Almería, Avila, Castellón, 
Ciudad-Real, Gerona, G uadalajara, J a é n , León, P a - 
lencia. Salam anca, Teruel y  Zam ora, se bailaba d i­
vidida la elección en tre  oposicionistas y m iniste­
riales.

En las capitales de Sevilla, Toledo, Huesca, Va­
lencia y Zaragoza, han triunfado b a s ta d  dia las opo­
siciones.

Según dicho periódico, faltan noticias de m uchas 
provincias, hay que rectificar m uchos de los datos 
recibidos hasta ayer, y  de  algunas provincias no se 
ha recibido ningún detalle.

Leemos en el m ism o periójlico;
«Las oposiciones se m ostraban hoy m uy conten­

tas del giro que llevan las elecciones, y  en tre  ellas 
se aseguraba que los m inisteriaics e ran  derrotados 
lo ménos en tre in ta  capitales de provincia; pero aun 
siendo así, el Gobierno tiene grande apoyo en los 
d istritos ru ra les, y  la gran m ayoria prom ete serafec- 
ta á la sitú a .io n .»

En la causa que  se ha form ado á las personas que 
com ponen el com ité republicano federal do Já tiva , 
por haber publicado un m anifiesto el dia 2 de Enero, 
se ha dictado auto de prisión contra los firm antes, 
los cuales han podido eludirlo  con fianzas de 1,000 
duros y se ha suspendido en sus funciones á dos a l­
caldes y  dos regidores, por haber autorizado con su 
nom bre dicho docum ento. Las personas que lo fir­
m aban son: José V. Agustí, D. Juan  Morcillo, D. Pe- 
regrin  Ridocci, D. José Simón y  Simó, D. JoSé Ri- 
docci, D. José Sim ó, D. Antonio Qosalbo, D. José 
Bosch, D. Juan  J. C uartero y  D. José Casals.

A la reunión de periodistas m in isteria les celebra­
da cl miércoles en  el lu in isterio  de la Gobernación, 
parece que no asistieron represen tan tes de E l De­
bate ni de La Xacion. «En esta re u n ió n , dice Lo 
Correspondencia, se trató  de la conveniencia de apla­
zar basta después de las elecciones la cuestión agi­
tada en tre  los m inisteriales de si ha de form arse un 
solo partido  con todos lo.s elem entos que apoyan la 
situación, .según desea E l Debate, A si deben for­
m arse dos grandes agrupaciones, una progresista y 
otra conservadora. Parece que aunque  por cl p ron ­
to asistieron todo.s, no ha dom inado este acuerdo.»

Según dice un  periódico, en la reunión celebrada 
anteanoche en casa del Sr. Rivero |>or los señores 
Martos. Echegaray, Becerra, Rodríguez, Ramos, Mo­
lini Balar! y algun otro, se tra tó  especialm ente de 
la m anera de a rreg lar ciertos delalles, de com ún 
acuerdo, respecto á d istritos electorales y  candida­
tos amigos.

¡Qué Babel, Señor, qué  Babel!

Un periódico llam a la atención del m in istro  de 
U ltram ar sobre el hecho do estar pagándose en la 
Habana 1,224 escudos m ensuales do a lq u iler por el 
local en que tiene establecida su oficina la adm inis­
tración  de bienes em bargados, cuando en tre  estos 
se cuen tan  m uchos locales que siendo m uy capaceo, 
solo ganan 100 escudos.

Donde qu iera , despilfarros.

Dico anoche La Epoca :
«Seria de desear que los con tribuyen tes de Ma­

d rid , asociados al ayun tam ien to  para  la aprobación 
de los p resupuestos de gastos é ingresos , tuviesen 
m ayor asiduidad para asistir á las sesiones. Hacién­

dolo en el corto núm ero  en que lo han hecho en la 
sesión ú l tim a . queda com pletam ente anulado cl 
buen  propósito que  la ley tuvo, y es inú til toda la 
tarea que por ia m ism a ha estado encom endada á 
los con tribuyen tes asociados.»

En la últim a sesión celebrada por el ayuntam iento  
de M adrid, en unión con los con iribuyenles asocia­
dos, quedó aprobada la continuación del gasto para 
las funciones religiosas del Corpus y  o tras, que de­
fendió el Sr. (Toicoerrolea (D. Francisco), y  fué com ­
batido por otros señores.

A p esar de lo que dico La Correspondencia de 
que con tinúa aplazada la cuestión de nom bram ien­
to de consejeros do Estado, asegura La Epoca que 
pur razones que ignora el nom bram iento  no se ha 
publicado; pero el agraciado es el Sr. Salazar y Ma- 
zarredo.

Según el estado que por la Dirección general del 
Tesoro público se inserta  en la Gaceta de  ay'er , el 
núm ero de  bonos adm itidos en pago do bienes n a ­
cionales, im puesto personal, débitos atrasados, e'.c,, 
ascendió d u ran te  el m es de D iciem bre próxim o pa­
sado á 6,630, que represen taban  nn  capital nom inal 
de 3.315,000 pesetas. Quedaban existentes en c ir ­
culación el 1 de Enero 1.030,284 bonos, cuyo ca­
lor ascendía á 515.142,000 pesetas.

Leemos en La Regeneración :
«El cu ra  de Caseras, después de haber estado su ­

fragando los gastos del culto  de  su  parroquia  por 
espacio de 18 meses, sin recib ir un  cuarto  ni del 
Estado, ni de los feligreses, que  se niegan á pagar 
los derechos de cslóla y pié de a lta r, .siguiendo la» 
predicaciones de la familia liberalisim a, se ha visto 
en la dolorosa precisión de tener que  ausen tarse  del 
pueblo, en busca de la precisa subsistencia.

¡Cómo quedarán  los pueblos donde cosas sem e­
jan tes van aconteciendo!

Si esto hub iera  de d u ra r  m ucho , España se con­
v e rtiría  al fin en un país de cafres.

Tales ventajas nos ha  traído  ia gente que  gobier­
na, y dice que nos hace felices »

Dice u n  periódico que ay er se trató  en  la sesión 
del alm irantazgo, de la solicitud de re tiro  form ula­
da por el Sr. Topete.

Según La Correspondencia, todavía no está te rm i­
nada la c ircu la r electoral dcl Gobierno ni se ha  da­
do cuen ta  de ella en  Con-sejo.

Es obra de rom anos.

Dice E l Porvenir de León que fué escaso el núm e­
ro de vóluntarios de la libertad  que concurrió  el do­
mingo á  la ju ra  de D. Amadeo en aquella c iudad.

El dom ingo próxim o se verificará una solem ne 
función en la iglesia de San Lorenzo de Valladolid, 
p reparada por varias señoras que  im p e tran  del To­
dopoderoso la term inación del cau tiverio  de Su San­
tidad el inm orta l P ío IX. La oración sagrada está 
encom endada al .señor C liantre de aquella c iudad.

Dice un  periódico de Valladolid que en aquella 
ciudad se eStá preparando  alujam ionto en casa del 
d ipu tado  constituyen te  D. Márcos Oria para el señor 
d uque  d é la  Torre, que irá  á aquella  c iudad  acom ­
pañando á D. Amadeo.

Según escriben  de M adrid á E l D iario de Zarago­
za , parece que de las explicaciones que ha dado al 
Gobierno el segundo cabo de Scvilra acerca de lo 
ocurrido  en aquella ciudad en la Ju ra  dcl ejército , se 
desprenden  graves inculpaciones con tra  algunos 
acérrim os m ontpensieristas residentes en d icha  ca­
pital.

Parece que  en la conferencia que han celebrado 
con el .Sr. Moret los espcndedores de tabaco, han o b ­
tenido estos dol m in is tró la  prom esa de u n a  próroga 
al plazo señalado para c e rra r  sus establecim ientos.

Así lo dice E l Im parcia l.
Les ofreció adem ás ten e r en cuen ta  las razones 

que le expusiesen y si e ran  poderosas som eterlas á 
las Córtes.

PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE LA GUERRA,

D E C R E T O S.

Deseando rep ara r cl atraso  que sufren en su  c a r­
rera m uchos benem éritos m ilitares que  cuen tan  la r­
gos años de servicio y  una  gran antigüedad en sus

em pleos, y  conceder al propio tiem po una gracia ge­
neral al e jército , vengo ea  d ecre ta r, de conform idad 
con lo propuesto por mi m in istro  de la Guerra y de 
acuerdo con el Consejo de m inistros, lu siguiente:

Articulo 1 .°  Concedo el em pleo inm cdialo en to­
das las arm as é institu tos del ejército  á las clases 
teniente coronel á sargento segundo inclusive que, 
reun iendo  las condiciones reglam entarias para cl 
ascenso, cu en ten  en sus empleos 17 años de a n ti­
güedad los tenientes coroneles, com andantes y  ca­
pitanes; 13 los tenientes; siele los alféreces y seis los 
sargentos iirim eros y segundos.

Art. 2.® Concedo asim ism o la cruz  del .Mérito m i­
lita r de la designada para p rem iar servicios especia­
les. según las categorías de dicha ó rden , á todos los 

¡coroneles de los regim ientos y  prim eros jefes de 
icuerpo; á dos jefes de cada regim iento, y  á uno por 
cada dos batallones de cazadores; á cuatro  capitanes, 
ocho tenientes, cuatro  alféreces, cuatro  sargentos 
p rim eros y  ocho segundos por cada regim iento de 
in fan tería , ingenieros y a rtillería  ¿ pié, y  á  dos capi­
tanes, cuatro  ten ien tes, dos alféreces, dos sargentos, 
prim eros y  cuatro  segundos p o rc ad a  batallón de ca­
zadores y  a rtille ría  de cam p añ a , y veinte cruces 
sencillas por cada com pañía, escuadrón y  balería. 
En todos los dem ás institutos se otorgarán las cruces 
en las proporciones que quedan señaladas.

.Arl. 3.® Las c ruces á que se refiera el artículo 
an ie rio r .se adjud icarán  por rigurosa antigüedad, 
con exclusión de los que resu lten  com prendidos en 
el beneficio que otorga el a rl. 1 .®

Art. 4.® Los jefes y oficiales que ya se hallen 
condecorados con la cruz del Mérito m ilita r de la 
designada para p rem iar servicios especiales, co r­
respondiente á la clase en que hoy .se hallen , podrán 
p e rm u tarla , si lo de.sean, por las de com endador ó 
caballero, según corresponda á su clase, de la óíden 
de l.sabel la Católica, y  los que ya tengan esta por la 
de Cáilos 111.

Art. 5 ® Concedo un  año de abono de servicio, 
para e l solo efecto de o p tar á los d iferentes grados 
de la real y  m ilita r órden de San Herm enegildo á to­
dos los generales, jefes y  oficiales á quienes no com­
prendan ninguna de las gracias anteriores.

Art. 6 .® i.os jefes y  oficiales que sean agraciados 
con cruz por consecuencia de lo prescrito  en los a r­
tículos 2.® y 4.® podrán perm utarla  por el abano de 
que tra ta  el articu lo  anterior.

Art. 7.® Concedo á todos los individuos de tropa 
un  año de rebaja de servicio para  op tar á la licencia 
absoluta, aplicable esta rebaja en su  totalidad al 
tiem po que deban serv ir en  la reserva. Los engan­
chados y  reenganchados podrán op tar tam bién á 
este beneficio; pero en este caso sc les deducirán  los 
piuses que en dícho tiem po pudieran  co rresponder- 

l es, y la parte  proporcional de las cuotas de engan­
che y reenganche.

Art. 8 .® Las clases de tropa que opten por la re­
baja de tiem po se en tenderá  que  renuncian  á los as­
censos ó cruces que pudieran  c.orro.»ponderles con 
arreglo á lo prescrito  en  los artícu los 1.® y 2 .®

A rt. 9.® Para la aplicación do este decreto se to­
m ará por ba.so la.siluacion de todas Us clases cl dia 
2 de Enero próxim o pasado, de cuya fecha será la 
efectividad que d isfru tarán  todos los ascendidos.

Art. 10. Por el m inisterio  de la G uerra .se d ic ta ­
rán  las instrucciones oportunas para  la concesión de 
cruces á todas las dependencias m ilitares con arre ­
glo á lo que prev iene el a rl. 2 .®

Art. I I .  Las prescripciones de este decreto son 
aplicables á  los rjérc ilo s de U ltram ar, con arreglo á 
las instrucciones que .se com unicarán por el m in is­
terio de la G uerra á los respectivos capitanes gene­
rales.

Dado en Pal.icio á tres de Febrero de mil oehocien- 
tos setenta y uno .— Amadeo. —  El m iiiístru de la 
G uerra, Francisco Serrano.

De conform idad con lo jiropuesto por Mi m inistro  
de la G uerra, de acuerdo con el Con.sojo de m inis­
tros, vengo en decre ta r lo siguiente:

1.® Mi cuarto  m ili ta rse  com pondrá de un  jefe 
del cuarto  y de los ayudan tes de cam po y de órdenes 
que .sean necesarios para las aicnciones de .Mi inm e­
diato servicio.

2.® El cargo de jefe de Mi cuarto  m ilita r lo des­
em peñará  un  teniente general, que será inm ediato 
jefe de todos los ayudantes de campo y de órdenes.

3.® Los ayudantes de campo serán  m ariscales 
de cam po, brigadieres y coroneles, y los ayudantes 
de órdenes tenientes coroneles, com andantes y  ca ­
pitanes de las d iferentes arm as ó institu tos del ejér­
cito.

4.® Form arán tam bién parle  de .Mi cuarto  m ili- 
lar los jefes y oficiales de la A rm ada que sa desig­
nen con arregio á las categorías que  m arca el a r tic u ­
lo an te rio r.

5.® Los generales, jefes y oficiales de Mi cuarto  
m ilitar d isfru tarán  ios sueldos correspondientes á 
sus clases en la situación de empleados en activ idad, 
abonándose á los capitanes el señalado para esta cla­
se en el arm a de caballería .

6 .* Al jefe del cuarto  y  á los ayudan tes de cam ­
po se les sum in istra rán  dos raciones d iarias de pien­
so para sus caballos, y  una para los de los ayudan­
tes de órdenes.

7." Mis ayudantes de cam po y  de órdenes u sa­
rán el uniform e correspondiente al arm a ó institu to  
á que pertenezcan, en cuyos escalafones co n tinua­
rán  figurando para  ob tener los ascensos que les cor­
respondan.

8 .® Instrucciones e.speciales fijarán ol núm ero de 
Mis ayudantes de cam po y de órdenes, el d istin tivo  
que  hayan de u sa r, y el servicio que habrán  de pres-

I ta r  é .Mi inm ediación.
Dado en Palacio á tres de Febrero  de mil oclio- 

cientos se ten ta  y  u n o .— Amadeo.— El m inistro  de la 
G u erra . Francisco Serrano.

Por decreto  del m inisterio  de la Gobernación fe­
cha I.® del corrien te , se nom bra jefe de ad m in istra ­
ción de cu arta  clase, oficial tercero  del m ism o, al 
aux iliar m ayor D. Fernando Romero Gil Sanz.

Por decreto de! m in isterio  de  Fom ento , fecha 31 
de Enero últim o, se dispone que la carre te ra  de te r ­
cer órden  com prendida en  el plan general de las 
del Estado con la denom inación de Piieyo á Sallent, 
se prolongue hasta  el pun to  conveniente de la fron­
tera francesa, y  se denom ine de Pueyo á F rancia 
por Sallent.

El m inisterio  de Hacienda ha com unicado una ór­
den al d irec to r general de A duanas, en que sc dis­
pone que ru an d o  los com ercianles nom brados para 
rep resen tar en  las ju n ta s  ad m in istra tivas á los in te ­
resados como defensores de los dueños de las m er­
cancías, no asistan á la hora  m arcada , se celebre el 
acto asistiendo en roprcsenfacioii del com ercio un 
vecino c ita iquiera  de la población, que podrá desig­
n a r en el m om ento cl p residen te  de la ju n ta .

NOTICIAS GENERALES.
A nunciii un  d ia rio  n o tic ie ro  q u e  m añ an a  h a b rá  

com ida d iplom ática en la presidencia del Concejo 
de m inistros, á la cual asistirán  los oficiales de don 
Amadeo que  le acom pañaron desde Italia y regresa­
rán en breve á su  pais, cl general Cialdini y algunos 
otros em pleados.

P a re ce  q u e  a y e r  e s tu v ie ro n  á  c u m p lim e n ta r  á
D. Amadeo los b rigadieres Sres. .Merelo, Gonzaiez y 
Salam cro, el igobernador m ilita r de Tarragona y 
otros brigad ieres.

D u ra n te  la c u a r ta  sem ana  d e  E n ero  han  m u e r ­
to en Paris, sin  con tar los hospitales, 4,465 personas, 
ó sean 483 m>s que en la sem ana an terio r. Sí á esto 
.se agregan 6 ,0 0 0  hom bres m uertos y heridos en la 
salida dcl 19, puede calcularse cuál será el te rro r de 
¡a desven tu rada  cap ita l.

P o r  seg u n d a  v z  se  an u n c ia  la v a c a n te  d e  la
plaza de Socristan can to r de la única iglesia parro­
quial de la villa de  R ueda, proviocia de Valladolid, 
dotada con 2  200  rs . al año y  los derechos ev en tu a­
les. De los dem as porm enores en te rará  cl señor C ura 
ecónomo de diclia v illa , á qu ien  los asp iran les d iri­
g irán  sus solicitudes liast.i el 15 de Febrero , y  lodos 
los que sean adm itidos se p resen tarán  en la citada 
iglesia el dia 23 dei propio m es de Febrero con olije- 
to de da r una p rueba  de su voz y  conocim ientos m ú ­
sicos. La voz que se desea es por lo m énos de b a rí­
tono. R ueda, 31 de Enero de 1871.— El C ura ecóno­
mo, Felipe Amo Luis.

Dice un p e r ió d ic o :
olla sido pre.sentada eu la m ayordom ía de Palacio 

la m em oria de lo.s en terram ien tos de los tre s  prínci­
pes de la casa de Saboya y del vencedor de Lepante 
i). Juan  de .Austria, cuyos restos se encu en tran  en 
el regio panteón del m onasterio , trabajo que habia 
sido encom endado al oficial de la biblioteca del Es­
corial D. Juan  Fuentes.

S egún  dice u n  p e rió d ico , e s ta  ta rd e  ex am in ará
el señor m in istro  de la Gobernación el modelo del 
nuevo uniform e que deben u sa r los guardias dcl go­
bierno de iirovincia, con arreglo  á la organización 
quo va á  recib ir cl cuerpo.

Dicho uniform e so com pone do levita, cliateco y  
pantalones azules, capote ruso del m ismo color, y  
som brero calabrcs rebajado.

El cuerpo estará organizado, cuando m ás pronto, 
á fines del co rrien te  mes.

P a re ce  que  e l lim es p ró x im o  sa ld rán  de M adrid ,
de regreso A Italia, los cuatro  oficiales que  en cali­
dad de ayudan tes acom pañaron á D. Amadeo en su 
viaje á esta  capital. Con este m otivo, dice un  pe rió ­
dico que vario.s ayudan tes del cuarto  m ilita r del du­
que de Aosta, les obsequiarán m añana con un  es­
pléndido alm uerzo que se celebrará  en el restauran t  
del Sr. Fornos.

¡En Fornos, Sr. Zorrilla!

Un p e rió d ico  da cu en ta  de  los s ig u ie n te s  críme­
nes ocurrido» á las m ism as puerta» de M adrid:

«En Carabanchel .Alto se suicidó cl lúnes, á lo que 
so dice, un  oficial de las fuerzas de caballería  que 
de A ranjuez han venido para la form ación del do­
m ingo á M adrid , ignorándose las causas de este 
suceso.

La noche del m ismo dia fué sorprendido por v a ­
rio» hom bres den tro  de la posesión que en C araban­
chel tiene  un  rico capitalista , el guard ián  de la m is­
m a, á qu ien , de.spue» de hacer que los obsequiase y  
de robarle 20  duros que constitu ían  lodos su s a h o r­
ros, .asesinaron los ladrones, atándole u u a  cu erd a  
delgada al cuello y  á una  pierna y  colocándolo de­
bajo de los colchones con su iafeliz  m u je r que  se 
babia levantado de la cam a para  fre ír torreznos y  
se rv ir vino á los salteadores.

El m artirio  do la m ujer, á qu ien  su  m arido no ce­
saba de pedir socorro diciéndole; «que me ahogo,» y  
que estando tam bién fuertem ente  a lada no podia 
prestarle  socorro a lguno, debió ser h o rrib le , asi es 
que se encuen tra  en cam a y cwt las facultades m en­
tales com pletam ente pertu rbadas. Las angustias de 
la v ictim a no es posible caieularlas.

Parece q u e  no hay indicio alguno de los autores 
do este c rim en , que  tiene atem orizado á  todo el m u n ­
do en unos pueblos lan inm ediatos á  la capital com o 
son los Carabancheles.

En cam bio, los alcaldes con tinúan  estudiando y 
poniendo en práctica  la famosa c irc u la r  de ta in- 
tlu en c iaá  viva fuerza.»

En esto ba venido á p a rar la a n a rq u ía  m ansa  de 
que nos hablaba el ex-m in istro  de la Gobernación.

S c g n a  lo s  p a r te s  rec ib id o s , a y e r  llov ió  en  C ór­
d o b a , C uenca  y  H uesca .

El señ o r C u ra  p á rro c o  de San Ildefonso  h a  r e ­
cibido a y e r á  las doce de la m añana, el Santo Viáti­
co, pues se encuen tra  gravem ente, enferm o de im a 
pulm onía. El acto fué sum am ente  religioso, y  el v ir­
tuoso doliente ha m anifestado todo el fervor y  toda 
la resignación que ha tenido siem pre con las dispo­
siciones del Altísim o, á| qu ien  rogamos derram e so­
bre este dignísim o Sacerdote los inagotables tesoros 
de su  infinita  m isericordia.

Se ha c e r r a d o  la e n tra d a  a l púb lico  d u ra n te  la
tem porada de invierno al jard ín  grande que está en 
el cen tro  de la plaza de O riente; pero, según dicen, 
sa volverá á a b rir  así que princip ie la próxim a p ri­
m avera.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d e  i i o t . S a n  Andrés Corsino y  S a n  Jo­

sé de Leonisa.
S a n t o s  d e  m a ñ a n a . Domingo d e  Septuagésim a.— 

Sa n ta  Agueda, virgen y  m á r tir , y  los Santos m á r ti­
res del Japón.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas eu la iglesia 
de m onjas de D. Ju an  do A la rco n ,. donde conti­
núa la novena de la Virgen de las Maravillas: por la 
m añana habrá Misa m ayor con serm ón que predi­
cará  D. Emilio Santam aría , y  por la tarde  en los ejer­
cicios será orador D. Tomás Fernandez.

En las parroquias habrá Misa m ayor con serm ón 
sobre el Evangelio del dia.

En la iglesia de m onjas de la Concepción F rancis­
ca, vulgo de la I.atinn, se celebrará una  solemne 
función en honor de los Sanios m ártires  del Japón 
canonizados en Jun io  del 62 por N uestro  Santísim o 
Padre Pió IX.

A las diez se celebrará  la Misa m ayor con serm ón, 
que p red icará  D. Basilio Sánchez Grande, y  por.ln 
tarde  á las cuatro  se can tarán  com pletas án ies de 
reservar.

En la iglesia de San Luis term ina la novena de 
la Virgen de la Leclie y  Buen P a rto , y  d irá cl se r­
món en la Misa m ayor D. Jaim e Cardona, y  en  lo.s 
ejercicios de la tard e  D. Emilio Santam aría.

V is i t a  DE LA C ó r t e  d e  .Ma r í a . N uestra  Señora de
lo.» Peligros en el Sacram ento, ó la de las Nieves en 
Santo Tomás.

S a n t o  d e l  l u n e s . S a n ta  Dorotea, v irgen  y  m á r tir .

C U LTO S.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la igle­
sia de m onjas de D. Juan  de A larcon, donde conti­
núa la novena de la Virgen de las M aravillas, siendo 
orador en  la Misa m ayor el Padre M ontalban, y  por 
la tarde en los ejercicios D Jaim e Cardona.

V is i t a  d e  la  C ó r t e  d e  M .a r ía . N uestra Señora 
de Atocha en  su  iglesia, ó la de Covadonga en San 
Luis.

Im pren ta  de F.i. P e n s a m ie s t o  E s p a ñ o l ,  

Pelayo, 34, 
á  cargo de R. Labajos y  Arenas.

SECGIOIST IDE ^TsTXJT̂ GIOíS.

Ú N IC O  P E E M IO  
K N LA  EXPOSICION DEL HAVRE DE 1868.

EAU DES FEES.
(A gua de la s H a d a s.)  

ú n ic a  a d m itid a  
KN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE 1867 

P rep a ra d a  seg u w ia  fó r m u la  d e l doctor  
MOREKa.

E l A g u a  de la s  H a d a s  r e s u e lv e  de 
n n  m odo  d e f in it iv o  e l p roblem a  d e  t e ­
ñ i r  p ro g res iva m en te  e l c a b e llo  y  la  
b a rb a  — E l A gua de la s  H a d a s  e s  la  
ú n ic a  q u e  c u m p le  lo q u e  p ro m e te .  
N a d a  h a y  q u e  te m e r  d e l u so  de e s ta  
a g u a  m ila g ro s a  lla m a d a  c o n  t a n t a  
j u s t ic i a  A gua de la s  H a d a s , c u y a  p ro ­
p a g a d o r a  e s

M A D . S A R A H  F E L IX . 
D ep ó sito  g e n era l, ru é  R ic h e r ,  43, p a r í s  

E n  M ad rid , p o r  m a y o r . A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la . S o rd o , 31 .— D epósi­
to s  e n  la s  p e r fu m e r ía s :  E l R a m ille te  
E u ro p e o , c a lle  d e  A lc a lá ,  34; La R ei­
n a  d e  la s  F lo re s ,  C a r re ra  d e  S a n  G e ­
r ó n im o .  21. (A .—3,054.)

L i  M L V i m  DE SSPifii
tlC T O B A  PARA U  PÜKBLO.

Katu in ta re sa n ts  fo lle to , e n tra  U s  im ­
p o rtan tes  m ate ria s  q u e  c o n tie n e  se encneu 
t r a  un  b im ou m arc ia l en  h o n o r d e l s s ñ i  i 
D. C árlos VII

Se vende en la  im p re n ta  d e  E l  Pknra- 
HIBNTO K spañ'ol, y  60 la» lib rería*  ra lig ic - 
»a» Ue proviucia» , y  en M adrid en la* d« 
(Jlam eudi, A guado, Sánchez R ubio , D. L ío- 
e»dio L opsz, T elado  y C uesta.

Los pedido» i  b .  Roqiie L abajos, Csbci*, 
27, p riu c ip a l, so o m pañaudo  sn  im p o rte  er 
ib ra n ia s  o se llo s d e  fran q u e e .

Precie; Des v medi» reales en Madrid y 
triS *« prevU sisi, frs«M  el ecrUi,

INTERESANTE

r s T - L J E - V O  b p =l .a . g t : j e ] i =i o

Este ap ara to  t a n  n ecesa rio  é in d is p e n s a b le  p a ra  to d a s  l a s  
p e rso n as q u e  tie n e n  la  d e sg ra c ia  de p a d e c e r  hernias ó q u e ­
braduras, es el ún ico  en  su  c la»e  de  fac ilís im a  a p lic a c ió n , n a ­
d a  m olesto , y  e je rce  la  co n te n c ió n  d e  u n a  m an e ra  süave, in ­
variable y  perm anente. E l p e riód ico  E l S ig lo  Médico q u e  se  
p u b lic a  en  M adrid, en su  n ú m e ro  884, co rre sp o n d ie n te  al 4 
d e  D ic iem bre  d e  1870, dice a ce rca  de  e s te  n u ev o  b en d a je  
h e m ia r io  lo s ig u ie n te :

«E s cosa  m á s  d ifíc il de lo q u e  h a  p r i m e n  v is ta  p a re e s ,  
lo g ra r  q u e  se  m an ten g an  Jas h e rn ia s  c o av e n ie n tem en te  r a -  
d n c id a s  por m edio  d e  a p a ra to s  co n te n tiv o s , eficaces y  l ib re s  
d e  m u c h o s  in c o n v e n ie n te s  q u e  le s  h acen  in so p o rta b le s  p a ra  
lo s p aeieo tes y  e n  o cas io n es le s  c o n s t i tu y e n  e n  v e rd ad e ro  
p e lig ro . A si es, que a n s io sa s  de  l le n a r  c u m p lid am en ts  la i n ­
d icació n  p rin c ip a l e v ita n d o  da p a so  to d o  dañ o  y m o lestia , 
h a n  ago tado  su  in g en io  lo s c iru ja n o s  de todos lo s p a ises , s in  
a lc a n z a r  no  o b s ta n te  de  u n a  m a n e ra  co m p le ta  e l fio q u e  
p re ten d ían .

U no de n u e stro s  co m p añ ero s , e l D r. D . M ariano R ev illo  
y  M arcos— que n o  siem p re  h a n  da  se r  e x tra n je ro s  le s  q u e  in ­
v e n te n  y  m o d ifiq u en  ú tile s  a p a ra to s— h a  ideado  y  hech o  
c o n s tru ir  p o r in te lig e n te s  a r tíf ic e s , u n  b ra g u e ro  q n e  h e m p s  
te n id o  e l g u s to  d e  ver y  e x < to in * r , m u ch a s  veces em p le ad o  
y a  po r é l. y  d e s tin a d o , s in  d u d a  a lg u n a , i  p r e s ta r  m u y  b u é  
DOS serv ic io s.

D an u n a  ide«  b a s ts n te  e x a c ta  de  e s te  a p a ra to  co n te n tiv o , 
la s  s ig u ie n te s  fig u ras .

C o nv iei e s in  a m b s rg o  a d v e r t i r  s u s  p r in c ip a le s  e x c e le á -  
o ias , por c u a n to  n o  b a s ta  e l d ib u jo  p a ra  d a r  de  e lla s  u n a  ftel 
id ea .

A d e m á s  de  s e r  s u m a m e n te  se n c illo , re ú n e  la  e se n c ih l 
condic ión  d é la  in m o v ilid a d , m a n te n ié n d o se  c o n s ta n te m e n te

a p lic a d a  y c o n  p re s ió n  ig u a l so b re  la  a b e r tu ro  h e m ia r ia , im ­
p id ie n d o  s ie m p re  y  en  to d a s  ia s  a c t i tu l e s  y  m o v im ie n to s  la 
salid*, da  la s  p a r te s  p rev iam en te  red u c id as .

Y esto  se  lo g ra  s in  c an sa r la  m e n o r  m o A stia  a l q u e  lo 
lle v a , po r a d a p ta rs e  lo m e jo r 'p o s ib 'e  á  la  reg ió n  p iibieo p e l ­
v ia n a , s in  t e n e r  q u e  s u j e t i r l o ,  n i con la  co rrea  q u e  en  la 
m a y o r  p a r te  de  los co n o cid o s p a sa  so b re  lo s m u s lo s , n i 
m u ;h o  m en o s e je rc ien d o  presión  m e d ia n te  to m illo s . £ s  de 
m u c h a  im p o r ta n c ia , p a ra  o b ten e r u o a  a p licac ió n  e x ic ta ,  
q u e  se  h » g a  e s t^  b ra g u e ro  á  la m ed id a  del q u e  le  h a  d e  u sa r, 
y vn  e llo  in s is te  m u c h o  el S r . R ev  lio : si para e l  ca lzado , los 
g u a n te s ,  y  c u a lq u ie r  p  e n d a  d e  v e s t i r  e s  la m ed id a  n e ­
c e s a r ia , m u c h a  m ayor n ecae id ad  h a b rá  de e lle  cu an d o  ta n to  
im p o r ta  u n a  ap licac ió n  e x a c ta ,  p e rm a n e n te  é in v a riab le .

E l a p a ra to  e s tá  co ae lru id o —y es c irc u n s ta n c ia  e s ta  qne  
le reco m ieu d a  m u c lia — d e  un  m e ta l q u e  t ie n e  la  p ro p ied ad  
d e  no  o x id a rse  n i a lte ra rsa  p o r  el sn d o r . y es po r ta c to  de 
m u c h a  d u ra c io » , a  paso  q  ie rau n e  U e ia s tic id á d  c o n v en ien ­
te .  Y e n  fio , la  ap licao io n  es fa c ilís im a , p ro n ta  y n a d a  e n ­
g o rro sa .

En los n iñ o s, com o la  p resió n  no se  in te r ru m p e  n i  les c a u ­
sa  m olestia , no  s o la m e a ta  se  lo g ra  s ie m p re  p o r  e l e fe c to  
c o n te n tiv o , sioo  q u e  ia  o u racion  e s  m u y  f re c u e n te .

A m a n t» s  de to d o  lo q u a  co n » tjtu y e  u n  v e rd ad e ro  a d e ­
la n ta m ie n to ,  eu  p a r t i c u la r  si p rocede  de a n o  de n u e s tro s  
c o m p a tr io ta s , hem os cre ído  q u e  d e b ía m o s d a r  c o n o c im ie n to  
de e s te  a p a ra to  h e m ia r io ,  t a n to  p a ra  c o n o c im ie n to  de  los 
fa c u lta t iv o s  esp añ o les , com o p a r a  e l  p ro v e ch o  de la  h u m a  • 
n id ad .

A sí los m éd ico s y c iru jan o s co m o  los p a r tic u U re ;  q n e  n e ­
c es iten  ciatos ó e x p lic ac io n e s , si g u s t a r e n  r e c u r i r  á e s te  
n u ev o  b ra g u e ro ,  pueden  d ir ig irse  al e x p resa d o  D octor e n  m e­
d ic in a  y  c iru jía , D . M ariano R ev illo , q u e  v iv e  e n  M a d rid , 
ca lle  de S a n  J u a n ,  n ú m . 16, c u a r  o seg u n d o .»

Im n u m e  ab le s  son  \ a l a s  p e is u n a s  q u e  lo em p lean  y  c ad a  
d ia  d e m u e s tra u  s u  sa tisfacción  por su  uso . — Se re c ib en  c o n ­
su lta s  p o r  e l c o rre o , á  las q u e  se c o n te s ta ra  p o r e l s e ñ o r  R e -  
v illo , R co m p a ñ in d o  u n  sello  d e  fr n i m eo .

A C A D E M IA  D E  M A T E M A T IC A S .

F r a n c é e  é  I t a l i a n o .

E n  la  calle  de P rec iad o s, n ú m . 8 6 , 
c u a r to  p r in c ip a l, se  h a  e s tab lec id o  una  
A cad em ia  de d ic h a s  m a te r ia s ,  á  p re c io s

a co m o d ad o s  á  18 p e n u r ia  d e  io s  tiem p o s; ge a b r irá n  o tr a s  cu an d o  e l a d e la n to  de 
p re se n te s , á  sa b é r:  d isc ip u lo s lo e x ija , ó a n te s  si so p re -

.Mfltemáticas.
C lases d e  a r i tm é t ic a ,  á lg e b ra  y  g eo m e- 

cría y  t r ig o n o m p tr ía ,  p o r  u n a  ó v a ria s
c lases, 60 rs . a l mes*

 1 p r e ­
s e n ta n  a lg u n o s  q u e  y a  p o sean  d ic h a s  m a ­
te r ia s .

Idiomas.
C la fe s  de  fran c é s  y  d e  i ta l ia n o ,  40  rs .

El p ro feso r se  c o m p ro m e te , c o n ta n d o  
co n  l a  a p lic a c ió n  de lo s  d isc íp u lo  , á  e n ­
s e ñ a r  el f ra n c é s  e n  se is  m eses , y  e l i t a ­
lian o , con acen to  ro m a n o , e n  tre s .

Horas de clase.
P ara  m a te m á tic a s ,  de  d e s  á  c u a tro  de  

la  ta rd e .
P a ra  le n g u a s , J e  n u e v e  á once  d e  la  

m a ñ a n a .
E l  p ro feso r de  in s tru c c ió n  p r im a r ia  

q u e  vive en  el m ism o  c u a r to , e s tá  a u to ­
riza d o  p a ra  a im i t i r  a lu m n o s  de ia  A ca­
d em ia  con a u s e u c ia d e  los p ro feso res .

N o ta s . L a  A c ad e m ia  se  ab re  el d ia  
1.® de F e b re ro .

E l  p ro fe so r de  m a te m á tic a s  b a  s id o  
a lu m n o  de la  e sc u e la  d e  E s tad o  m a y o r 
d e l e jé rc ito .

E l  d e  le n g u a s  h a  p e rm a n ec id o  la rg a ­
m en te  e n  e l e x tr a n je r o ,  y  h a  te n id o  A c a ­
d e m ia  de  fra n c é s  y  e sp a ñ o l e n  R o m a.

R E U M A T I S M O S  Y G O T A

BOUBEE
fuaiciilici iDliggi dipitili leí Gen.

Mi padre después de haber estudiado 
con sa larga práctica las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe antigotoso, lo re­
comendó á mis observaciones : por esto io 
be preopinado cnnalantemenle con la major 
confianza, y siempre el mejor éxito ha cor­
respondido á mis numerosas prescripciones. 
(Extracto de tina carta del lyAUBERGE, 
antiguo médico principal del ejercito, 
oficial de la Legión de honor.) Dirigirse 

M. B O U B E E  fils, farmacéutico, en 
MarteiHe.

Kn M A D B IB )  por mayor, Agencia 
aneo-eepañola, Sordo, 31; por menor á 

_i2 r*. SS. Moreno Miquel, — Borrell h", 
— F.scolar, — Sánchez Ocaña, — Ortega 
y Rodríguez Hernández. A EIC aU TTE 
SS. Rodriíuez Hernández y Bellido. — 
B A B C I^ O B A . Borrell h“ . — EA 
O O B U N A  , Diego Moreno. — O B A - 
B A B A  , V* de Vázquez y Godoy — 
M A LA G A , P. Prolongo.— M U B C IA , 
Lucas Serrano — O V IE D O , Diai Ar­
guelles. — 8 E V I1 E A , V* Troyaao. — 
v a l e n c i a ,  V. Maria. -  Z A B A - 
e o Z A , Riol h“  X EsUvin j  Esnarcega.

A M U M C IO .
N u e v a  n o v e n a  d e  D olores: su  a u to r  e l 

d c c to r  I». F e rn a n d o  S án ch ez  y  R iv e ra , 
C a n ó n ig o  d e C u e n c a  E stá  c o m p u e s ta  con 
ta l  m étodo  y  e lecc ió n  de m a te r ia s  q u e , 
s iu  n e c e s id a d  d e  p re d ic a d o r , p u ed e  p ro ­
d u c ir  con U  d iv in a  g ra c ia  e fec to s  a n á lo ­
g o s  á  lo s d e  u n a  m is ió n , q u e  p u ede  h a ­
cerse  e n  la  p ró x im a  C u a re sm a . A p a sa r  
de  tó n e r  u n «  le c tu r a  m u y  a b u n d a n te ,  
v a r ia d a  é in s t r u c t iv a ,  d ir ig id a  e x p re s a ­
m e n te  á  c o m b a tir  en  s u  c au sa  los m ale s  
de la  ép oca  tr is tís im a  q u e a tr a v ie s a  n u e s ­
t r a  E sp a ñ a , se  d a  p o r  c u a tro  se llo s  d e  á  
m e d io  re a l,  in c lu y é n d o lo s  en  u n a  c a r ta  
a l  a u to r ,  re s id en te  en  C u e n c a , q u ie n  la  
re m ite  á  v u e lta  d e  c o r r e o , f ra n c a  de 
p o r te .

No es n e ce sa r ia  u n a  c a r ta  fo rm al: b a s ­
ta  in c lu i r  e n  u n  so b re  co n  e l v a lo r  d s l  
p e d id o  u n a  p a p e le ta , se g ú n  e l m odelo  s i ­
g u ie n te ;
De la  n u e v a  n o v e n a  d e  D olores ta n to s  

e je m p la re s , 
a l S r. D. N. de N.

P r o v in c ia  DE N ... . P u e r l o  N .........

(N úm . 837.)

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e c o -
noc id a  D E N T IS T A  doña  Polon ia  S a n z  

c o rre sp o i.d e r al fav o r q u e  el p ú b lic o  de  
M ad rid  s ie m p re  le h a  d is p e n s a d o , y  co n  
e l fin  de  a p a r ta r  á  lo s in fe  ices p a c ie n te s  
de  la s  e n fe rm e d a d e s  d e  la boca, u a  r e d u ­
c ido  su s  p rec io s á  lo s  s ig u ie n te s :  P o r  e x ­
tra c c ió n  de  m u e la s , ra ig o n e s  ó d ie n te s , 
8  rs .;  p o r  c u ra s , á prec io s c o n v en c io n a ­
les; lim p ia r  la  b o ca , 8  r s . ;  e m p a s ta r ,  8  y  
20  r s . ;  o rificar, 30 y  40 rs , ;  d ie n te s , d e s ­
de 2 0  á  120  r s  ; d e n ta d u ra s  d e sd e  500 á 
2,000 rs . ;  A re n a l,  8 , p rin c ip a l.

LflS miSTERIOSCiDE L A  F A B B IC A -
_  .  J O O N  D EL VINO ;  SU

c r ia r  z a , m ejor*  y  c o n se rv a c ió n , con  u n  
re  e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  de s u s  
en fe rm ed a d es  y  p r iv a r le  d e  d e fec to s , d á n ­
d o le  ca lidad ; m an u a l a d a p ta d o  á la  lo ca ­
lid a d  del q u e  le p id a . 300 r s . ,  S ie rra , c a ­
lle  de  T o r i ja , n ú m . 6 , c u a r to  3.®, M adrid .

(N ú m . 832).

Ayuntamiento de Madrid




